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EL PARO PARTICIPACIONISTA, 
UNA MANIOBRA

SECUESTRO FAL:

La comisión de los 23 ha negociado con Onganía la autorización para 
realizar un paro de 24 horas el jueves 23 de abril. Muchos, y {perfectamente 
conocidos, son los hechos que dan plena veracidad a lo que decimos: el ori­
gen de la comisión de los 23 como fruto de la capitulación ¡ante él paro pre­
parado para ol 1 y 2 de octubre y  de 1a intromisión directa del interventor 
designado por el gobierno; contubernio en la regimentación de los sindica­
tos por medio do la digitación y el fraude; apartamiento total de tal direc­
ción de las luchas obreras, como la de El Chocón; entrega de las obras so­

ciales al (control oficial; renuncia a levantar una reivindicación salarial con- ' 
creta (40% ), dejando en Onganía la iniciativa de indicar cuánto, cómo y 
cuándo habrá alguna mejora de sueldos; (ausencia de plan de lucha para 
apoyar el paro con una previsión de su continuidad; rechazo al método pro­
pio de los trabajadores, su intervención directa por medio del paro activó; 
parcialización de la denuncia de la política económica sobre algunos minis­
tros, para no herir la “susceptibilidad” del “señor (presidente” .

tario de agricultura sobre como frenar el ‘ ‘inesperado’ * 
crecimiento del costo de la vida (detrás de las bamba­
linas hay una lucha entre el sector mayortario de las 
sociedades rurales y los principales monopolios frigo­
ríficos extranjeros).

Es indudable que la directiva de la CGT oficial 
se lia animado a llamar a este paro, y Onganía a au­
torizarlo, porque el copamiento de sindicatos realizado 
en las últimas dos semanas, a través de la “ normali­
zación”, y la actitud rastrera de lo que queda de las 
62 “ duras” , que se negó a resolver el paro en la reu- 

(Sigue cn pág. 2)

La decisión de este paro de 24 horas por parte de 
la dirección participacionista responde a dos motivos: 
a) canalizar cierta expectativa obrera hacia el con­
greso normalizador de la CGT previsto para fin de 
mayo y que estará controlado por el bloque colabora­
cionista ; b) capitalizar la circunstancia de que Onga­
nía está estudiando un pequeño reajuste salarial, 
para lo cual ya se lia reunido discretamente con los 
directores de las principales empresas. Otro factor 
que puede llegar a tener importancia sería el inter­
venir en una crisis de gabinete provocada por las 
diferencias entre el ministro de economía y  el secre-

DERROTA POLITICA 

DE LA DICTADURA

La información oficiosa ¡llegada a nuestras manos 
indica que Onganía eliminó de su cargo al comodoro 
Huerta, gobernador de Córdoba, por la negativa de 
éste a separarse de algunos funcionarios provinciales 
cuya conducta en la vida privada no es la que pro­
pugna el “ cristianísimo” presidente del gobierno mi­
litar. Aludiendo con segunridad a esta circunstancia, 
el diario cordobés, La Voz del Interior, califica los 
acontecimientos como un proceso donde “ lo anecdótico 
privó sobre lo trascendente” , y  como “ un ¡movimiento 
palaciego orquestado a contrapelo de la realidad y  de 
la historia” . Los criterios morales de la dictadura y 
de la oposición liberal son, sin duda, divergentes; es 
difícil, con todo, demostrar cuáles son los más hipó­
critas. ;

“ Lo anecdótico privó sobre lo trascendente” es un 
juicio que trata dc ocultar la trascendencia de la crisis 
política introducida desde arriba, por Onganía, al des­
hacerse del gobernador. La presión política en favor 
de separar a Huerta, incluso con el argumento de la 
conducta privada de ciertos funcionarios provinciales 
(aprovechando la oportunidad»del asunto de la boito 
Keops donde se transportaron periodistas, vedettes e 
imitados en general en automóviles de la goberna­
ción) tuvo su origen ,de la comandancia del 39 cuerpo 
de ejercito, contó, con toda seguridad, con el apoyo 
dol grupo del ex gobernador Caballero, que. tiene a su
gente en el Ministerio de ¡Bienestar Social de la Na­
ción, se aseguró la neutralidad benévola de Lanusse y 
ganó, finalmente, el decidido apoyo de Onganía.

El caballito de propaganda del comodoro Huerta era 
su afirmación de que había logrado la paz social y  la 
estabilidad política de la provincia. (En realidad, el 
balance de sus nueve meses de administración revela 
que no alcanzó ningún objetivo fundamental a los f i ­
nes de detener el'alza obrera y  el proceso de diferen­
ciación clasista entró 'los activistas de vanguardia. 
Los pivotes del gobierno-Huerta fueron: a) ponerse de 
acuerdo con todos los sectores capitalistas de la pro­
vincia en relación a la necesidad de una política de 
cautela con el movimiento obrero y ;en relación a los 
intereses de los pulpos (IKA , Fiat); y  de la mediana 
industria mediterránea respecto á la política nacional

LA SITUACION 
POLITICA 
EN URUGUAY

económica; b) usar todos los resortes del estado para 
intervenir en la conciliación de la mayor parte de los 
enfrentamientos de clase parciales, forzando acuerdos 
a media agua (huelga SMATA del año pasado, asunto 
transporte, intervención del departamento de trabajo 
ante las varias decenas de ocupaciones de fábricas). 
La huelga de IK A  en semana santa, ¡las continuas ocu­
paciones de fábrica en metalúrgicos, la lucha estudian­
til en enero-febrero, revelan hasta qué punto es falsa 
la tesis de una domesticación de la clase obrera por 
medio de los métodos intervencionistas-conciliadores 
del estado burgués.

Donde Huerta se anotó sumayor éxito fue en el uso 
que hizo del carácter “ rebelde”  de la provincia para 
defender los intereses de los grandes pulpos y  de la 
mediana burguesía que operan en la provincia ante el 
gobierno nacional. Su actuación más conocida fue su 
oposición a la ampliación de las empresas automotri­
ces competidoras de IK A  y  Fiat, que aspiran a exten­
derse en Buenos Aires y  Tucumán; pero igualmente, 
se comprometió a llevar adelante todas las propuestas 
del organismo de “  economía concertada’ ’ que integran 
todas las cámaras empresariales de Córdoba. Las cá­
maras patronales de la provincia toleraban el cóncilia- : 
cionismo social del gobierno de Huerta porque las con­
cesiones que éste podía otorgar no pasaban de sus 
facultades provinciales (el congelamiento salarial y
la política, social d& la dictadura para todo el país 
eran inamovibles) y porque usaba la.situación de la 
provincia para presionar en Buenos Aires a favor 
de sus intereses.

Huerta resultó ser, en los limitados términos se­
ñalados, el mós importante fenómeno de “ apertura 
popular”  burguesa dc la dicadura de Onganía. Claro 
que esto, lejos de responder a un designio político de 
Onganía, fue impuesto por el levantamiento de ma­
yo y toda la situación posterior.

La defensa incondicional de los intereses capitalis­
tas de la provincia, la intervención conciliadora cons­
tante en los conflictos sociales, una cierta demagogia 
on algunos barrios, etc., le dieron al gobierno Huer­
ta una fisonomía distintiva respecto a los otros gobier- 
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E L  PARO PARTICIPACIONISTA, UNA MANIOBRA
; (Continúa de'la pág. 1)

nión de Qórdoba y  que en ningún easo se lo plantean 
con movilizaciones, así el paro sea de 38 horas (el sá­
bado 11 de abril había prevista otra reunión), les ha 
hecho suponer que.no existe el'peligro de un desborde ■ 
combativo. La crisis política en Córdoba puede alterar 
parcialmente esta previsión colaboracionista.

La naturaleza maniobrera de este paro, evidente pa­
ra todo el mundo, puede provocar una cierta deserción 
en su cumplimiento. Recientemente, en la última se­
mana de marzo, la directiva de SMATA, Córdoba, con­
vocó a un plan de pairos netamente maniobreros, redu­
ciendo hasta el escándalo lósl objetivos de la lucha y 
su1 organización, lo que provocó un muy -deficiente 
cumplimiento, , y nada menos que entre los mecánicos 
cordobeses: No es ésíto, sin'embargo,,sintonía de nin­
gún retroceso, puesto que se -limita-a revelar la escasa 
iniciativa de organización de un movimiento que nace 

. enteramente de arriba y que sólo concíta la descon­
fianza de las bases: tres .días después un conflicto 
‘‘normal”  en'Ika casi provoca una huelga general .del 
gremio. Un fenómeno similar habrá de reflejarse a 
nivel nacional.

Están muy equivocados quienes sostienen io creen 
que el movimiento de, masas, en-la naturaleza huel­
guística que se manifestó a partir de mayo de 1969, 
puéde discurrir, transitar, con esa amplitud, por medio 
de los canales, enteramente reducidos y digitados, de 
la burocracia colaboracionista. El alza proletaria se­
guirá manifestándose al margen de la burocracia, co­

laboracionista, én su contra. La supremacía de la- bu­
rocracia , a fín , al gobierno es puramente formal, no 
concita la simpatía ni adhesión del 10 %  del proleta­
riado, y  en ese aspecto es un resultado de la heca­
tombe completa de las distintas variantes seudoizquier- 
distas_( ongarismo, duros), incapaces de organizar ca­
nales independientes de lucha efectiva cuando tuvie­
ron los medios para hacerlo (ongaristas, eli 1068— en 
particular, cuando la huelga petrolera; “ duros” , cuan., 
do el paro abortado del 1 y 2 de octubre y cuando el 
paro del 29 y  30 del - mismo mes, cumplido sc>lo en 
Córdoba), y  del progreso,'1'aunque colosal, insuficiente 
y  limitado todavía, de las corrientes clasistas sindica­
les y  del partido revolucionario. Hay que combatir 
desde ya cualquier deducción pesimista de un eventual 
cumplimiento pobre del paro del 23, aun cuando 
contará con la benevolencia oficial.

La agitación política revolucionaria y ¡la agitación 
sindical clasista deben retomar con toda intensidad 
la cuestión del aumento salarial, cuestión que sé agra­
va con el mayor impulso cobrado en el crecimiento 
del costo de vida. La lucha por el 40/% debe ir 
acompañada de la exigencia de apertura de los libros 
y  secretos comerciales de las empresas.—para desmon­
tar la mentira capitalista sobre la situación econó­
mica—  y explicar la consigna del control obrero como 
un instrumento de lucha, y liquidación, de los gran­
des pulpos, culpables de,la miseria salarial y la deso- 
ocupación. Sobre la-base del fracaso de los intentos

burocráticos, antirrevolucionarios y excluyentes de 1& 
experiencia ongarista y 62 duros, hay que agitar ; 
la constitución de un frente único, al margen de las;- 
corriente de la burocracia sindical organizada, plait- 
teando la constitución de eexmités fabriles^ que resuel­
van y actúen democráticamente y, también, a traví" ’ . 
de la acción concertada de los partidos y  agrupamien- 
tos correspondientes.'

Un cambio del panorama anodino del paro general 
colaboracionista sólo podrá ser introducido  ̂por la de­
cisión directa o indirecta, de la vanguardia del mo­
vimiento huelguístico argentino : el proletariado d~ 
Córdoba. Es menester, por lo tanto, agitar en favor 
de un paro de 38 horas, con movilizaciones, pará los; 
días 22 y 23. El paro del 23 no constituye ningún; 
canal de intervención de las masas, clave de todo el 
proceso político popular; ese canal debe ser, abierto 
independientemente,-es el paro activo de 38 horas,; : 
y  debe ser. promovido por medio del método de la' 
asamblea general y de seceión, en favor de un progra- 
nía nacido .de esas asambleas, contrapuesto al del-co­
laboracionismo, que plantee el 40 %, la abolición de 
toda la legislación represiva, que repudie la provoca- r 
ción de los organismos policiales contra el movimien- ; 
to obrero y la izquierda, que reclame un Congreso de: : 
Bases y  que sostenga la consigna del gobierno obrero 
y  popular. __

Es probable que algunas corrientes putehistas plan­
teen los métodos de la acción individual en relación 
al paro del 23, en especial en el medio estudiantil. 
Hay que combatir estos planteos ante los activistas y  
trabajar por la Asambea General, de fábrica, de co­
legio, de facultad, que elijan nuevas direcciones, de 
bases y revolucionarias y resuelvan el paro activo, ca­
llejero, de masas para .el 22 y  23.

La Destitución del Gobernador de Córdoba
(Continúa de la pag/1)

nos provinciales---.parecíamucho '.menos .un delegado 
provincial del poder ejecutivo y mucho más un fac­
tor de presión de los mtereses capitaüstas- dela,pro- 

| ^ c ia ¿ s < fts e ^  
claramente perceptible en el hecho de que mientras el 
diario onganiano, “ Los Principios” , mantenía úna 
actitud neutral frente al gobierno provincial, el dia­
rio radical; del pueblo, “ La Voz del Interior’’, lo 
apoyaba declaradamente en los principales - asuntos. 
E l equipó político1 dé “ apertura popular ” del gobier­
no Huerta fue asumiendo, entonces,1 una autonomía 
incompatible con la necesidad del gobierno militar 
de controlar la regimentación política dél país y ase­
gurar su continuismo ante cualquier emergencia de 
•recambio. Por eso, lo paradójico ha sido en este caso 
lo lógico: defenestrar a Huerta cuando tanto el go­
bierno provincial como nacional sostienen que alcan­
zaron la “ paz”  en la-provincia, y hacerlo con el mé­
todo del golpe palaciego, en frío. En esto se han aso­
ciado el comando del 3er. cuerpo de ejército, quien 
tomó la iniciativa, obsesionado por el conciliacionis- 
mo social ■■que demostrabá Huerta, y el grupo del ex 
gobernador Caballero, que :es la agencia Provincial-de 
Onganía.

La experiencia Huerta destaca con-nitidez los lí­
mites y la farsa de la llamada “ apertura popular”  
de la dictadura. Se la puede ensayar en Neuquén, 
'pero allí donde el movimiento obrero 'toma consisten­
cia y  vitalidad crecientes, como en Córdoba y en los 
centros fundáinentales del .-país, la dictadura tiene 
que reprimirla para evitar un nuevo- desbordé, en1 el 
pasado ‘ f causado”  por úna política “ dura” , ahora 
por una conciliadora. 'Es improbable, sin - embargó, 
que Onganía pegue un viraje 'de 180°; seguramente 
los objetivos'del interventor militar, generalReyes, 
será armar un nuevo equipo “populista”  directamen­
te identificado eon-los: fines regimentistas^y continuis- 
tas de la dictadura militar. '

Dirigentes buró oráticos del gremio. municipal y del 
transporte'dieron ériamentable-espectáculo de; salu­
dar al intendente Táíioáda con motivo de su dimisión 

^ e log ia r ; sugestión • enla>municipa3ádad:5Esu)/SÍ¡bien 
refleja las maniobras populistaŝ  de la> administración 
Huerta, es un-'producto exclusivo: de ilâ  degradación 

|que impera en los sectores-burocráticos, dé' lá>provin- 
cia. Huerta no dio ■ nunca, - ni remontamente, una al- 

'temativa de solución genuinamente democrática a los 
plánteos obreros, y  ' su propia renuncia demuestra 
hasta'-qü^' puñto'^'un^pel^roimortal'orientarséíde- "

que dejan de servir cuando , la dictadura ha resuelto 
cambiar su testaferro.

La destitución de Huerta ha creado una nueva si- 
' tuación de crisis política porque'ha acentuado la con-
• vicción de la imposibilidad de conciliaciones con la,. 
\ dictadura capitalista entreoíos mas amplios seetores- 

- •''de':las,rni,asas'¿fErabajadois^g¡Jde"la~ciudadv-y-^a'^ijomo-.; 
vido la dimisión entre los sectores burgueses con in­
gerencia en la provincia.-Es de suma importancia, ini­
ciar una agitación contra la intervención a la pro­
vincia y por - el derrocamiento-de la -dictadura, . mili­
tar; hay que postular iuna? metodología de- interven­
ción directa de -las masas- en la, tarea de. protesta po­
lítica contra la intervención.

Este eje de la ‘agitación política inmediata-provin­
cial debe articularse con'una vasta campaña de agi­
tación en favor de' la1 extensión de • las ■ ocupaciones de 
fábricas y  paros que se desarrollan en el gremio) me­
talúrgico; una- cuestión similar debe plantearse en el 
gremio mecánico, - donde- el -convenio está -.paralizado, 
los problemas de salubridad ¡persisten, -al igual que la 
prepotencia patronal'coffio-se revelara en Santa Isa­
bel en el/ultimo ¡jueves ;‘defimarzo 'y en.Masa esta se­
mana. Un tema especial de agitación ¡lo': debe consti­
tuir el alza desbordante „del costo de vida, del.orden 
de un 20 % anual. "

La crisis • política'- en la1 provincia,- las ocupaciones 
dei fábrica, el creciente- costo de'vida;-los•paros ,en me­
cánicos,: las huelgas'-de < docentes, ;> la ̂ inquietud.., q¿uei se 
renueva en los • medios (estudiantiles, etc., encuentra, 
a la régional de¡ la1 CGT -.completamente: paralizada. 
Esto es ‘un resultado ..':del: i cabotaje - conciente de 'su 
nueva dirección, 'Torres, 'que levantara* el plan efce.-lu- 
cha del'-'SMATA;, syide':su - subordinación a las .manio­
bras -entre c bastidores *que-réalizan - las- 6 • 2con la  co­
misión .de los- 23. ílEl-: $Laá:ipolítico de • la <normalizar 
-ción cegétista se '^propone* someter -nuevamente a las 
regionales -mediante--eli-recurso de t la intervención y 
por ̂ medio de la vingerencia :de/las autoridades^ sindi­
cales-nacionales'de',cada* gremio» en¡ sus-filiales del in­
terior. - Para "f renar‘'esté jplan :;y xi^ra¡ flan una'expre­
sión resuelta -a -las1 tendencias; de^combaté,' ¡que- -se-acu- 
mulan1 en el i proletariado: y; otros sectores ¡explotados 
es- menester> ágit¿rf en favorsde un-Congreso dejases 
y  -de' un funcionamiento' de - bases derlaTregional, que 
no -se^limite ̂ aí'la ̂ réivindicación::puEainentegproÉésio- 
nál- dOllos'sindicatos íSino que abarque -todas .las-rei­
vindicaciones democráticas y-populares:- de/ las- masas' 
'explotadas de^la-^ovincia^BEay. que plantear de in- 
mediatoi<mia;AJampaña^por s*Ia 4nmediata¡salida rideila 
interveñfci^ií'|militar1 a- la >provincia y el derrocamien­
to-de la dictadura «precisar la lucha contra-el cos:o

ABAJO LA PROVOCACION 
CONTRA LA  IZQUIERDA

A través de un conjunto de matoneadas de
supuestas organizaciones’ de . derecha, que son
en realidad grupos paralelos de la policía, la 
dictadura, por medio de la' prensa1, se lanzó a j 
una campaña de: provocaciones contra la izquier-- 
da con el propósito de engrosar más aún la" le­
gislación represiva y  contrarrestar la influen- . 
cia marxista creciente en el movimiento obrero. 
-Está fuera de toda duda que el intento de. se-, . 
cuestro de un diplomático soviético, efectuado [ 
por la policía, perseguía esa intención. í

La segunda edición de esta campaña de pro- 1 
vocaciones se produce de inmediato a raíz de j 
una explosión en una finca de Flores'. í)e inme- | 
diato la policía hace circular la versión de que 
ha hallado una libreta con... 1.500 direccio- í 
nes, en burdo intento de justificar una ola de 
allanamientos. La infamia de todo esto queda 
probada cuando casi todos los detenidos son li­
berados “ por falta de méritos” , lo que no obs­
ta para que Coordinación Federal los vuelva a 
encarcelar.: Denunciamos que■ los allanamientos 
que la prensa no ha dado a conocer son muy 
superiores a los conocidos. «

En la misma tónica, la policía detiene al pre- | 
sidente de la FUA, J. Tiffenberg, en una ca- | 
cería ordenada por el ministro del interior en J 
deelaraciones públicas a la prensa.

Una vez más, llamamos a la acción conjunta 
contra la represión unificando todos los medios 
de la solidaridad'material con la agitación y, 
denuncia sistemática en el movimiento obrero, - 
única fuerza capaz de pararla y  liquidarla, es­
to último con su armamento y  su poder poli- ‘ 
tico. ! ’

de vida"creciente en .la reivindicación del 40 %, sos­
tener y extender las ocupaciones de fábrica y  orieñ- a 
garlas hacia la apertura . de los .libros y secreto s.cq̂ ; 
mereial de las empresas, el control obrero, que con-, 
.duzca a una batalla general por la plena ocupación, 
contra todo despido, ,revelando el manejo exprópiador , 
y  esquilmador de los grandes bancos y  trusts. Hay 
que defender las ocupaciones con piquetes, con barril': 
cadas y con métodos planif icados de resistencia ar¿á¿  ̂
da contra los desalojos policiales.' Hay que llamara 
defender este programa y  a destruir el paro nego­
ciado de 24 horas para el.23 de abril por,medio de 
un paro general en la provincia de 38 horas para el 
día 22.
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Entre la. maraña de versiones, hipótesis interpretaciones que 
circulan, consigue destacarse una conclusión fundamental en el 
caso dd secuestro del cónsul iparaguayo y su. secuela; el intento de 
rapto. de un diplomático soviético: la dictadura lia sufrido una 
importante derrota política al quedar desnudado su aparato repre­
sivo, dcechavado el servilismo de la justicia 'burguesa y acelera-

* da la descomposición interna del régimen.

DO S1 HECHOS TAIL COMO SOfN'

¿Aomquo parezca que los hechos son suficientemente conocidos, 
su desarrollo ha sido barajadb dc tal modo por la prensa que 

. aún hoy existe confusión sobre su verdadera secuencia. Conviene 
reconstruir la -cronología dc los primeros momentos, apelando a 
las más coherentes versiones periodísticas:

—- Miércoles 18: es detenido Carlos^Ddla^Navc.
— Jtfeve9 19 : en cl galpón ifce-̂ dojár. cae arrestado Alejan.

■ ; dro Baldó.
— Sóbado 21 : a Jas 2 de la madrugada, cl juez Irurzun da

curso al hábeas oorpus en' favor de los deteni­
dos- La policía informa después que sólo ha 
capturado a Dolía Nave — a las 9.45 del sil­
bado, según ella— quien cetii a dispo#'ción 
del juez Luq-ue, dc San Martín.

.— ¡Martes 24 ■: reción este día, a las 11, la policía simula la
parodia del allanamiento a l galpón de Lujfin.
Después so sabrá que lo hizo para negar su . 
procedimiento anterior en que detuvo a Ba.l- 
dú. El mismo día es secuestrado el cónsul pa­
raguayo, por cuya liberación se exige la pre­
sentación de ambos detenidos ante la prensa, 
y televisión. .

—  Miércoles 25 : ante 'la evidencia de las torturas aplicadas a
iDella Nlave y <la probable muerte de Baldú, 
ol ÍTAÍL modifica sus condiciones y exige que . 
ambos sean enviados a México.

Puestos los hechos en este orden natural, eg evidente q.ue el se­
cuestro del cónsul tuvo por objeto rescatar a Tos detenidos de 
manos de la tortura .policial encubierta por la. justicia. Es impor­
tante retener esta cuestión,

EL JUEZ, APENÍDÍICE DE LA. POLICIA.

lA esta altura dé los acontecimientos, e l gobierno declara su 
'■^“ respeto”  por la justicia y comienza a hacerse pública la mi- 
,, semble act^ ión  .dd^ potando norams legaües que le

impiden, toner -detenidos y constituir su despacho fuera de juris- 
V '-Cái^Ón,^^ -a DdteNavé. ¿a-calabozos dé' Coor,di- ;

nación Federal y se instala' on cT Dopartanien.tr. Central de Poli­
cía,’ donde'recibe a  los-periodistas’. ■ Preguntado sobre:'las'torturas- • - 
qu,> se habrían -aplicado a Della Nave, tuque responde escudán- 

.dose en el. secreto del'-sumario, argumento que -varcce de funda­
mento jurídico-,jpero- le permite;encubrir a-'ílo® íoiturador»s.- Aun­
que. ya el' viernes "había tenido, a su disposición a Baldó, insisto
en-Ía tesis: .policialv sobre la-condición do; prdfugO'de éBte.
-• Pocas veces -ha-quedado tan aldesnudo la-complicidad existen­
te entre-el aparato represivo y el así llamado poder judicial, si 
bien son conocidas las vinculaciones dc muchos jueces con la po- 

. licía y das presione3 que ‘ésta ejerce contra- quienes se -resisten a 
#eer cómplices.

DlEEROTTA POLICIAL I>E ONGAfNíA

Una encuesta de opinión pública aparecida en La Nación del 
l^de abril revela que casi la mitad de los encuatados (porcenta­
je que so eleva al 62' % en la “ clase baja” )  estíi convencida dc 
que Baldú fue muerto por la policía. Sobre las tortoras a Della •

Nave, esa convicción crece hasta ol 65 % en general y  eí 70 % 
en los sectores explotados. Más de la mitad de los entrevistados 
sostuvo que la conducta del' gobierno hubiera sido otra dc tra­
tarse de un diplomático yanqui. Estos datos desmienten la pre­
tensión del gobierno de .haberse. prestigiado gracias a su dureza 
frenóte al secuestro.

iCoaudo ya era demasiado1 tarde .para salvar la 'vida militante 
de Alejandro Baldú, el secuestro mantuvo su carácter de golpe 
político Antidictatorial. En tanto la propaganda oficial’ especulaba 
con la muerte del secuestrado, la policía, emprendía una masiva 
provocación antipopular allanando -villas dc emergencia. Cuando 
la3 -tropas policiales regrosaban de (rastrear inútilmente el Eia- 
chuelo ca busca del cadáver, cT cónsul aparecía sano y  salvo en 
la embajada, Al difundirse la noticia, la. intuición popular se con­
vertía en certeza y  crecía cl desprecio alrededor de Onganía, res- 
ponsabíc'del -únicoycrimen en toda esta historia.

3ESOOJÍPíOe Know DÉ I i^DIOTAIWJBA

Semejante desprestigio alcanzó su ponto culminante, con el frus­
trado secuestro del diplomático soviético, en el que se lia proba­
do participación de personal policial. El escándalo ha provocado 
incluso versiones sobro Ja renuncia del jefe de policía. Más im­
perante aún es su valor corno síntoma político. Esta dictadura luí 
perfeccionado los instrumentos legales que cubren una represión 
antipopular sistemática, pero ha carecido de fuerza social para 
llevarla adelante orgánicamente con la profundidad que reclaman 
sus. elementos más reaccionarios. No ee casual que sean éstos los 
•■primeros en señalar la impotencia de la dictadura y en lanzarse 
a  actuar por su cuenta.

¡La -revista Siete Días atribuye la dirección de estos movimien­
tos derechistas a un marino retirado que no nombra, pero cu­
yas señas lo identifican como cl capitán Green Unen, ex funcio­
nario policial y  verdadera desgracia dc su familia (es cuñado 
de Onganía). En su última edición, la revista Ahora informa que 
el CC-C (Comando Caza Comunistas-) estaría integrado por ’O 
hombres de , Coordinación Federal, miembros de un equipo espe­
cial de choque destinado a esa tarea y  apodado “ Los Halcones” , 
entre los que figurarían los heridos en el’ intento de secuestro- En 
cualquier caso, los hechos .prueban que la única fuente social v 
•cEfeica en la que puede basars© «na variante derechista se encuen­
tra en los organismos de represión. Esta conclusión, subrayada 
]por la continua crisis de grupos como Tacuara y  G-RfN, obliga a 
« ite ra r Ja línea de la formación de grupos obreros de combate 
y  a  acentuar la > campaña de agitación contra todas las mauifes- 
-taciones de arbitrariedad y represión (policial y judicial.

La  ruptura de la'tderecha con Omganía lia tenido eco en otros.
: Beofcore3‘ burgueses ,qne' han apoyado la  conducta del gobierno pe­
ro'.le; redaman- ciertas definiciones políticas.-La revista Análisis, 
ipor ejempío, editorialíza vinculando cl “ tiempo de violencia» > con 

; .falta de uriá salida política a  la -vista. Por  .su, parte, La,Na-
-  cido^ saca- una • conchihíón parecida ..después - de alertar a Onganía 

sobre. el- peligro de qué en ciertas condiciones deba revocar su 
-reciente actitud, sufriendo humillación, y perdiendo autoridad.' - ; -

En un rincón de las corrientes burguesas y pcquefioburgucsas, el 
■senfcanario Propósitos 'llama al .gobierno a controlar los movimien­
to»- de la -policía, obligándola a usar ,permanentemente uniforme 
y chapa identificatoria. Esta insensatez escamotea en forma cri­
minal el carácter esencialmente represivo de la existencia d<v la 
policía- Nuestro partido ha resuelto tajantemente esta cuestión 
inscribiendo en eu programa d  desarme de la policía por medio 
•do las milicias obreras armadas.

E l reformismo, como el sectarismo, es proclive a criticar los 
••secuestros como provocaciones que acentúan cl celo represivo con­
tra el movimiento obrero Hay que frenar eu seco estos argumen­
tos porque la arbitrariedad y  la represión están en la esencia del 
•capitalismo, más aún de la dictadura, y progresan en forma in- 
•‘dopendionte de los factores que puedan irritarlos.

RESOLUCION DE P. O. SOBRE EL SECUESTRO

1) la -consecuencia política principal del secuestro dd cónsul 
paraguayo, esto es, la denuncia masiva del sistema de asesinato 
y tortura do la dictadura militar proimperialistn, constituye una 
victoria política .popular. La capitulación de la dictadura mili­
tar, que no otra cosa es la autorización oficial a la de declara­
ciones públicas por el padre do Ddlanavo y  ¡por los abogados dc 
izquierda y peronistas interviuientes, no tiene como causa cl chan­
taje a que se vio sometida por la vida del cónsul, cuya muerte 
la hubiera beneficiado por completo (dada la ausencia dc una 
guerra civil) a los. fines de montar una gigantesca razzia contra 
la izquierda y íes obrero3 más avanzados (por la vacilación quo 
tal muerte hubiera pxoviocado en la opinión pública de dase me­
dia y  dc sectores obreros atrasados), sino que osta capitulación 
es un producto, dd crecimiento colosal dc la erosión política dc 
las masas explotadas del país, acentuada por cl carácter dc la 
reciente hudca do El Chocón. El nivel de as luchas obreras y 
del desarrollo dc su conciencia política clasista, dosdo mayo dc 
1969, es la razón decisiva quo convirtió al fenómeno del secues­
tro on una derrota do la dictadura-

2) El marxismo revolucionario reconoce, en general, la legiti­
midad y derocho de dase a la utilización de mótodos defensivos 
dirigido» contra la represión capitalista, aunque en su aspecto for­
mal estén al margen do las masas. Esto no significa, claro está,

-d  apoyo político a la acción del secuestro porquo, con indepen­
dencia do su objetivo directo é inmediato, es parte del dosaxro- 
01o de una estrategia foquista, individual, que se contrapone, ob­
jetiva y subjetivamente, al derrocamiento dc U sociedad capita­
lista mediante la organización revolucionaria do las masas, su 
acción directa, socialista, dirigida por ol ¡partido revolucionario 
Esta oposidón radical entro el marxismo y  o l foquismo pequeño 
burgués se transforma en repudio abierto cuando asume tos for­
mas do la provocación política, final inovitahle do todo revolu- 
donarismo basado en la acción individual-

3) El reformismo (ÍP- C ) y el oportunismo (La Verdad) han- 
repudiado el secuestro dd cónsul con el argumento de la oposi--

ción entre tal hecho y la vinculación con o la movilización de 
las masas- ¡Esto rovola los extremos <» quo puede llegar cl paci- 
fisncio. La legitimidad revolucionaria de un método se mide por 
su5 fines políticos v por las circunstancias políticas, la principal 
do 'las cuales es lá evoludón .política del proletariado. Muchos 
do rtales métodos pueden y deben estar, en su aspecto formal, al 
margen de las masas, pero so vinculan con citas, con sus Juchas 
histéricas, por los fines quo persigucn.cn circunstancias políti­
cas concretas Hablar kde las masas al margen de todo esto es 
•usarlos para oponerse, de modo oportunista a los métodos violen­
tos, lo quo está en la base do todo podfismo.

Los finos limitados de ‘ la FAiL, «Salvación de sus camaradas» 
soa- legítimos. Pero forma parto de uua escalada foquista cuyo 
desarrollo no será, en definitiva, sino antiprdetario, de contrapo­
sición con 'la construcdón dd partido del proletariado y  del de­
sarrollo dd doble poder revolucionario dc la dase obrera- Hay 
que defender el secuestro contra la dictadura (lo que sería in- 
•conecto si so tratara do una provocación, esto es, de una accaón 
individual injustificable para, las propias masas, lo que da al go- 
:*iwrno una ventaja colosal pira su represión), y  no simplemente 
repudiar a la «dictadura sin referirse ai secuestro, pero hay que 
-combatir toda apología y apoyo politices a esta acción, porque 
aqaí no’ importa su fin aislado sino la estrategia y  el fin -de 
•dase general dd qu0 foraia parte. ,

40 La ludia idedógica contra el foquismo y el terrorismo de- 
>bo ser intransigente, y no debe ser denunciada en base a hechos 
Aislados sino a  la exposidón do la esterilidad de conjunto que 
revela a los fines do la organización ad prolotariado; hay que 
“señalar, además, los factores inevitables de descomposición so­
cial y política de toda estrategia basada en. la articulación te­
rrorista de dementes pequeño burgueses aislados. Poro la lucha 
-contra d  foquismo debe-acentuar cl combate contra d  refonms- 
-mo, quo es la causa prindpal do las desviaciones individualista» 
í>wr 3* desmoralización: colosal que ha introducido sobre el cana- 
n̂o de la revdudón proletario- , _____

Página 3

Corrientes:
La crisis 

de la iglesia
Ante la constante vigilancia policial de que 

cía objeto-, cl sacerdote correntino Baúl Mar- 
turet presentó el 20 de marzo un recurso de 
amparo ante el Juez de Paz de •Corrientes. 
Dirigido ,por éste un pedido de informes al 
obispa Viceiitín, íwte .lo rechaza ,y ordena Ja 
excomunión del cura Mnrturct por haber re­
currido ante la justicia laica. El marte* 24, 
el juez libró orden de detención contra e! 
obispo para obligarlo a comparecer, orden que 
no fue acatada por la policía siguiendo ins­
trucciones del ministro de gobierno de la pro­
vincia. Las parroquias dc los barrios humil­
des de 'Corrientes y de algunos pueblos de la 
provincia, ocupadâ  por los fieles y un gru­
po de curas dol irovimiento del 'Tercer Efun­
do fueron desalojados por tropas policiales en 
abierto apoyo del gobierno al obispo.

(Esta historia podría parecer un episodio de 
Pago ChEeo si no .se sumara a los periódicos 
estallidos de crisis que vive la Iglesia en to­
do el mundo- Se trate de curas ol»reros o de 
opositores ni celibato sacerdotal, de cuestio­
nes disciplinarias o divergencias doctrinarias, 
estos conflictos muestran la irreversible pola­
rización dc 1.a Iglesia siguiendo las líneas de 
la. lucha Hile clases mundial. De un lado, la 
feligresía explotada y lo5 curas niiis sensibles 
a su presión; del otro, el capitalismo mundial 
del que la  Iglesia es un apéndice. Entrc am­
bos se ubican algunas corrientes contristas 
que reflejan los conflictos interbargueses-

En nuestro país, es inevitable que esa po- 
larizacióa- enfrente a 'la dictadura y . la je-

• rarqu£a\e«losifistica con. los explotados eató- 
’ líeos;v los curas rebeldes, lo que muestra has- 
. taljquérTpauílovla ■ crisis-prerrevolucionaria ha 
carcomido- todas las instituciones burguesas- 
\La- alianza éntre la dictadura y el obispo «e  
‘Corrientes, es particularmente significativa 

' porquo se trata de una diócesis que lia cam- 
-biado su antigua calma provinciana por la ra- 
diealizacl'ón mostrada durante las movilizacio­
nes populan de mayo de 1069. Es evidente 
que IFarteuret y sus compañero  ̂ del Tercer 
Mundo recogen la influencia de este movi- 
miento <Sc las masas corren tinas que los lle­
va al choque con el obispo y la dictadura- Pe­
ro el porvenir de ese movimiento depende de 
su evolución y entronque con el movimiento 
clasista x- revolucionario.

En todo el mundo, el puutw de choque en­
tre las fuerzas progresistas y  conservadoras 
dentro de la Iglesia e$ la cuestión de la je­
rarquía «eclesiástica, que esconde, en realidad, 
raíces m:ús profundas. Desde hace dos años, 
cada vez: que el Papa abre la boca es para 
insistir en el carácter divino, sobrenatural de 
su autoridad y reclamar el acatamiento del 
rebaño a, la disciplina del pastor-

Pero no vivimos en -un mundo de ovejas» 
Este permanente conflicto ha dado pie a la 
idea de vm escisión dentro de la  Iglesia. Ca 
pronóstico que admite dos hipótesis: la pri­
mera, separación de ciertas iglesias naciona­
les —se habla de la holandesa y quizás la 
alemana— la segunda, formación virtual de 
dos Iglesias, una de derecha y  otra de 5s- 

, quierda, o uua iglesia de los ricos y otra t!e 
los pobres, «i se prefiere- 

En el primer caso, el nacimiento de sectas 
nacionales, ideológicamente poco diferencia­
das de Roma, -sólo puede entenderse como mé­
todos externos de presión sobre e l Papa para 
forzar una unidad religiosa rápida y amplia 
coa las r̂eligiones no católicas y  - sobre bases 
m:is populares. Su objetivo: reagrupai^e con­
tra la rewlucióu mundial; el enemigo funda­
menta*. Bav que recordar que s i bien el sur­
gimiento del protestantismo en e l §iglo X V I  
se manifestó como rupturas nacionales* lo que 
expresaban eran las fuerzas del surgente ca­
pitalismo en lucha contra el mundo feudal

(Sigue «a  la p%. 7)
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Asi Termino el 
Bloqueo a Bolivia

(Desde quo varios ministros bolivianos viaja* 
ron a Buenos Aires on noviembre pasado, he­
mos denunciado varias veces el bloqueo mon­
tado' por la Gulf Oil y el Banco Mundial con­
tra el petróleo boliviano,, en represalia por la 
expropiación decretada contra to primera. De­
nunciamos también en vanas ocasiones la com­
plicidad dc 'Onganía con ese bloqueo ¿1 per­
mitir la retención on territorio argentino de 
materiales para la construcción dol gasoduc­
to Santa Cruz-Yaouiba- Por fin, el bloqueo 
parece haber terminado con la firma, cn La 
Paz el 24 de marzo, de un convenio por cl 
quo el gobierno argentino asumo la condición 
de garanto' ante ol Banco Mundial por ol 
cródito destinado al gasoducto.

Contra ia opinión de algunos apologistas 
del ¡régimen ovandista, liemos sostenido que 
las negociaciones entro Bolivia y Argentina 
no significaban en modo alguno una conce­
sión nacionalista do Onganía sino una cíni­
ca maniobra política cuyo objetivo era intro­
ducir una cuña proimperialista en ol seno del 
gobierne' Ovando, .un mecanismo de seguro

contra cualquier desbordo nacionalista. Aliora, 
al término de la3 negociaciones, ha quedado 
en limpio que Ongamía obtuvo lo que busca­
ba: restaurar id0 alguna numera el negocio 
imperialista con el petróleo boliviano y debi­
litar al ala izquierda del i&vandiamo encabeza­
da por el, ¡ministro de Minias y Petróleo, >Qui- 
roga tSanta Ouz. La prueba: esta media­
ción do Onganía ante el Banco Mundial —po­
dida por Ovando en noviembre— so hizo efec­
tiva Tecién cn marzo, tan solo sois días des­
pués quo concluyera el acuerdo petrolero entro 
el gobierno boliviano y la empresa española 
HEspanoil.

Esta empresa se lia. comprometido a comprar
20.000 barriles diarios do petróleo crudo 
(aproximadamente la cantidad quo .exportaba 
■la Gulf) al precio, do 2',25 dólares por barril 
(el mismo precio que pagaba la Gulf). Aun­
que la explotación de los pozos estará a cargo 
de YPF Bolivianos, la exportación idel petró­
leo crudo quedará en manos dc Hispanoil.

A l comunicarse este acuerdo en la Paz, el 
presidente de la- empresa española manifestó

a la. prensa que . no. tendría dificultades do 
-mercado .para colocar <.1 petróleo en países del 
(Pacífico, y —por qué no?, acotó—  en Estados 
Unidos, “ donde se encuen tra, cl ún ico mercado 
con capacidad para jflgar más ele S dólares 
por barril crudo''.

Que una empresa española sin anteeodontes 
on la exportación del petróleo, se atreva a com­
petir en el morcado norteamericano monopo­
lizado por los pulpos ontro los que, se cuenta 
•la Gulf, es demasiado sugestivo. Más aún, se 
convierte en evidencia al conocerse algunos an­
tecedentes de esa empresa española.

¡Fundada en 1965, su capital está integrado 
on un 55,S % por el estado español y el resto 
es coimpartido por varios grupos financieros a 
los quo so atribuye * vinculación con la organi­
zación roligiosa-políticn-fiiianciera conocida co­
mo Opus Del- Su modo habitual de operar con­
siste en intervenir como asociada de consorcios 
imperialistas en la producción petrolera de Me­
dio Oriente, obteniendo así el suministro do 
crudo para abastecer las refinerías españolas. 
Precisamente estas roflnerías son explotadas 
por los grupos financicrog que integran Hispa* 
noil en sociedad con monopolios yanquis, entre 
los quo so destaca especialmente— la Gulf Oil

¡No puede suponerse quo el gobierno boliviano 
ignora con quien negocia. En realidad, un 
acuerdo de esta naturaleza está dentro de la 16- 

. gica .más iui.tur.al del .jincionaliemo burgués do 
' Ovando. Es sabido, por toda la experiencia 

mundial en materia petrolera que en una na­
cionalización importa más quion controla cl 
mercado que quien opera los .pozos. Esto es 
particularmente cierto para el caso dc Bolivia, 
quo carece de un mercado interno que consu­
ma su producción petrolera y debo exportarla 
en un alto porcentaje. Conforme al -convenio

firmado, ¡La Gulf (o sus .testaferros, lo mismo 
da) sigue manejando la exportación del petró­
leo boliviano en condiciones similares a las vi­
gentes antes (le la expropiación- iSin que ello 
signifique mía renuncia a esperar que la ex­
trema debilidad técnica y financiera de YFFB 
vuelva- a echarla en brazos del capital finan-

A  pesar dc las denuncias dc sectores de iz­
quierda sobre la vinculación entre Hispanoil y 
Gulf, el ministro Quiroga Santa Cruz calificó 
al convenio como “ un avance decisivo cn la 
nacionalización de los hidrocarburos’ ’ ' (La Na­
ción 20/3)* Posteriormente, se produjo el 
arresto de varios funcionarios y periodistas acu­
sados de espionaje económico a favor de la 
Gulf. Cualquiera sea el grad-o de veracidad de 
estas acusaciones, puede decirse que constitu­
yen ,vuna¿ cortina do luimo frente -a^una con- 

, clusión inevitable: la negociación del petróleo 
'. boliviano ha desembocado en una ronegoclación 

de las condiciones do dominación imperialista.
No cabe siquiera lo excusa de que Ovando no 

tenía otra alternativa. Los medios ¡de prensa 
especularon ampliamente sobre la posibilidad 
de que el petróleo fuera exportado regularmen­
te a Cuba, que depende del petróleo soviético 
cuyos fletes son demasiado costosos. Pero una 
medida anejante implicaba restablecer rela­
ciones con Cuba, y este, amén do romper el 
equilibrio dentro dol ejército, Ombiera signifi­
cado abrir vínculos revolucionarios entre las 
.masas bolivianas y la 'Devolución Cubana, algo 
que Ovado sin’ duda no puede tolerar.
. ‘También en esto sentido el desenlace dol blo­
queo a Bolivia no hubiera podido ser más ilus­
trativo sobre la naturaleza política y de clases 
del régimen ovandista. Para que' las medidas 
nacionalistas .progresen en sentido antiimperia­
lista no cabe otra alternativa que la revolución 
obrera.

PERU:
EL GOBIERNO NO 
ES NACIONALISTA

Por HUGO BLANCO

Publicamos un artículo sobre la sUuació.nperuo/na escritopor H.Blanco, 
dirigente, del F.I.R., sección peruana de.,la TV_lriteriULdonalr revisionista ¡y fo - 
quistaEste "artkulo fue escrito, en la prisión'de E l  Frontón, donde H. Blan­
co está encarcelado por su papel fundamental m  las ocupaciones de tierras y.

. en. la sindicaUzación campesina en el valle de La. Comención. E l  interés de 
este artículo es doble: aporta a la comprensión de-'la situación peruana por la- 
visión que de ella nd$ da, un sector de izquierda y porquo promueve la con­
frontación ideológica alrededor del nacionalismo militar burgués en América 
Latina. En cl N v 66, hemos publicado la posición de Vanguardia Revoluciona- , 
ria del Perfil y en cl N* 57 se encuentra, en extenso, nuestra propia pásición, 
sobre la que volveremos en los próximos números.

Hasta hace unos pocos años atrás, Porú se 
encontraba fundamentalmente en manos .do la 
oligarquía y de 3os intereses imperialistas liga­
dos a este sector. El dominio imperialista se 
apoyaba en cl atraso dcl país y cn su posición 
como productor de materias primas-- Sin em­
bargo, dentro de esta estructura imperialista 
fue penetrando en el país la industria •manu­
facturera, que gozó de condiciones favorables 
en relación 'a la débil burguesía nacional.

Aunque beneficiando fundamentalmente a los 
sectores imperialistas, este proceso de indus­
trialización fortaleció a sectores de la burgue­
sía nacional y al estrato superior de la clase 
media (técnicos, ejecutivos,' ingenieros), que 
participaron en este desarrollo.

Es a estos sectores imperialistas y a los sec­
tores nacionales vinculados a los mismos a quie­
nes representa, fundamentalmente, cl gobierno, 
aunque continúa siendo un árbitro entre todos 
los explotadores-

Como representantes do estos sectores, el go­
bierno está interesado en promover el desarro­
llo del .país, pero este objetivo es una forma 
burguesa de desarrollo, que beneficia al nue­
vo "tipo de rectores explotadores y no al .pue­
blo peruano.

'Medidas tales como la reforma agraria y la 
nacionalización de la Brca-Pariñas revelan es­
te objetivo burgués- 

¡La formación de una extensa capa de propie­
tarios agrícolas que consumirían los productos 
de la industria manufacturera .beneficiará los 
intereses de los capitalistas, y por esta razón 
éstos tienen interés en la reforma agreria- 
Mas aún, esta medida tiene para ellos la ven­
taja de amortiguar la combatividad de los cam­

pesinos y de crear una base social do propie­
tarios rurales relativamente pasivos. Esto os 
■lo que los nuevos sectores explotadores quieren! 
conseguir en el campo- Sin .embargo., no lo 
logran por 'las múltiples contradicciones entro 
los explotadores y entre éstos y el pueblo.

La nacionalización de La Brea-Pariñas sig-" 
nifica combustible más barato para la indus-. 
■tria, aparte de liquidar la fuente de dificulta­
des para el gobierno peruano representada por 
la escandalosa ilegalidad de la posesión dc 
estos campos petrolíferos por la IPiC- ¡Estos 
aprietos 'llegaron a ser intolerables en vistas 
de la creciente conciencia nacionalista do nues­
tro pueblo.

Una clara prueba de que el gobierno, no csy- 
nacionalista es quo no ha procedido a naciona­
lizar las otras empresas en manos imperialistas, 
corno Toquepala, Corro de Pasco, Marcena, etc. 
Por el contrario, el gobierno no sólo ha dado . 
seguridades de que la medida tomada cn el ' 
caso ¡La Brea-Pariñas fue excepcional, sino 
que ¡ha continuado con .la tradición de los an- " 
teriores gobiernos peruanos de vender los re­
cursos naturales, entregando a monos imperilis. 
tas los campos petrolíferos dc Cuajone.

La posición del gobierno ha sido indudable­
mente pro-imperialista en los conflictos ontre 
'las compañías imperialistas y el movimiento 
obrero. Lo hemos visto asi en la huelga dc los 
obreros do Cerro de Pasco. Lo  hemos visto 
así en la huelga de Toquepala contra la Com­
pañía Del Cobre del Sur del Perú (mientras 
los obreros peruanos luchaban heroicamente 
contra la1 empresa imperialista ol gobierno-! 
“ nacionalistas”  entregaba Cuajones ai la mis* • 
una compañía). ...

Estamos comprobando que en cl conflicto, 
entro los obreros de Tesoro y la compañía 
Luncan Fox el gobierno está tornando clara 
y escandalosamente el partido dc 'los patrones 
imperialistas.

La ley anti-universitaria es otra demostra­
ción dc que el gobierno no es nacionalista, ya 
que el objetivo do esta ley es transformar a 
las universidades conformo a las necesidades 
del desarrollo capitalista, bajo-el control dc 
los yanquis y , no en beneficio del pueblo pe- 

' ruano.
Con el ascenso del bolaundismo (  la política 

asociada con el presidento Belniúnde Torry, de­
puesto por cl actual régimen militar), el sec- 

, tor desarrollista dió un gran paso adelanto,.- 
pero que fue ampliamente neutralizado por la 
“ oposición»’, represcntaaito de la vio ja oligar­
quía. El sector desarrollista obtuvo una vic- 

' toria superior con cl golpe dc estado!’ Sin em­
bargo, esto no significo, que la oligarquía, 
haya sido' derrotada. La, lucha ontro los ex­
plotadores continúa.

La promulgación de la íoy. de. reforma agra­
ria fue un serio.revés parala oligarquía; pero 
el golpe más fuerte fue la expropiación do las 
plantaciones industriales do ,1a Costa, quo os un 
.poderoso bastión do 'la vieja oligarquía- En 
sus otros aspectos, la loy no difiere esencial­
mente de los anteriores.
. Expropiando las plantaciones, industriales y 
pagando compensación en forma de bonos quo 
•pueden, ser invertidos cn k  ¡industria manu­
facturera, el gobierno trato 4e liquidar este 

'•■.■sector do la vieja oligarquía, rno .destrozándolo 
: económicamente sino1 incorporándolo a los sec­

tores desaTrollistas.

Otras dos medidas impt rtantos tomadas por 
. el gobierno contra la vieja oligarquía son la 
reforma de la  rama judicial y el “ Estatuto 
do 'la libertad do pronsa’

Aunque la reforma de lo ¡magistratura so 
propone agilizar el ultra corrupto sistema ju­
dicial burgués, fundamentalmente representa 
el reemplazo dc la burocracia do la vieja oligar­
quía .por una adicta a la Junta.

Eli “ Estatuto do 'la libertad de prensa’’ está1 • 
destinado a limitar 'la efectividad del gran bas­
tión de 'la oligarquía: su control de virtual-, 
mente todos los diarios y revistos del país. • 
Sin. duda, esto “  estatuto’ ’ sorvirá también al 
gobierno .como otro instrumento contra la iz- r 
quierdia, 'poro su objetivo fundamental eg que­
brar el poder do la vieja oligarquía- • •

La vieja oligarquía se rasga sus vestiduras 
a favor de la c ‘ democracia’ ’ y clama por elec­
ciones-

La Junta ha expresado su intención do per­
manecer en c l poder por ,un largo tiempo y 
de llamar algún día a una Asamblea Constitu­
yente que daría ol voto a los analfabetos (¡has-- . 
ta ahora la gran ¡mayoría, del .pueblo peruano 
ha estado imposibilitada de participar en mués-, 
tras ‘ ‘ democráticas elecciones’ ’ ).

El FIR. (Frente do Izquierda ¡Revolucionaria 
—los trotzkystas ¡poníanos) lucha por un go­
bierno obrero ¡popular, por un gobierno socia-' 
lista- Lucha poT la nacionalización de los ban_ > 
eos, dcl comercio exterior y de todas las 
compresas extranjeras." Lucha por poner las in­
dustrias en ¡manos do 'la clase obrera y la tio- ;. 
rra en manos do los campesinos. „•/»-
■ Sabemos que. podemos conseguir esto sólo a

(Continúa en pág. 8)
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LA SITUACION 
POLITICA 
EN URUGUAY

Todos los rasgos de la actualidad uruguaya manifiestan la aguda crisis 
prcrrcvolncionaria que cubre al país. Estado de sitio permanente, decadencia 
en picada ¿el parlamento, crisis dc gabinete, partidos burgueses divididos, de­
sastre económico, escándalos f  inancieros, represión policial, torturas. E l par­
lamento ha levantado las medidas de seguridad y el ejecutivo ni le hizo caso; 
algunos legisladores llaman a las fuerzas armadas a derrocar al presidente 
pero luego 'se desdicen vergonzosamente, mientras otros tramitan delicadas 
trenzas .qruc- aseguren la, actual hipocresía política.

En este paisaje convulsivo florece cl cretinismo parlamentario del PC , 
empeñados en urdir alianzas con sectores disidentes del partido Colorado y opo­
sitores del partido Blanco, para derribar al gabinete mediante un sinuoso 
mecanismo constitucional, provocando cl llamado a elecciones wtcs de 1971. 
Por 'su , lado, Pacheco Areco prepara, al misino tiempo que su oportuno re­
cambio, una, estrategia de autogolpe para prolongar su mandato prescindien­
do del parlamento y dc las elecciones. E l movimiento obrero apenas comienza 
a reanimarse después del retroceso que comenzó con el fin de la huelga ban- 
caria dc 1969. ¿Cómo ha sido posible que de las vigorosas luchas d& 1968/69 
se haya pasado a esta situación en la qitc medra la'degradación parVamenta- 
rista del PC?

HUELGA FRUSTRADA Y RETROCESO

Diez meaos atrás, la. situación era ¡muy dis­
tinta» En lo* primeras días dc junio del año 
pasado el movimiento obrero uruguayo vivía 
la culminación dc una gran' alza combativa: 
se mantenía firmemente la liuelga de la carne 
con cl apoyo solidario del gremio ferroviario, 
los bancarios acababan de elegir una nuera, 
dirección en reemplazo de los capituladorcs 
del PC y so aprestaban pana nuevas moviliza­
ciones. (En catas condiciones, la iQNT liabía 
¡resuelto el 18/5 que “ ••. debe orientarse al 
movimiento sindical para confrontaciones que 
decidan 'la quiebra do la congelación salarial, 
la reposición de-los despedidos y para el en­
frentamiento, de.vnuQvas escaladas represivas 
(.militaió^ionw,:jnás .medidas de seguridad, 
«tc-'f*. ’ Por.esa época, -la consistencia de con­
junto alcanzada por el movimiento obrero se 
manifestaba en .un paro general sin preceden- 
tes el Í1 do junio; los trabajadores de DTE 
(obreros y empleados dc la energía eléctrica) 
(derrotados el año anterior por ia movilización 
militar) anunciaban nuevos paros si el paro del 
11/6 daba lugar a represalias; los municipales 
llevaban adelante un paro de 96 ¡horas y I03 
funcionamos estatales otro por 72 j gráficos 
y periodistas .paraban en defensa de las fuentes 
de trabajo y do la libertad dc prensa ante la 
clausura del" diario Extra.

Pacheco Areco decretó la militarización dc 
los gremios estatales y reimplantó las medidas 
de seguridad; cl 24 de junio. Ese mismo día 1* 
-policía alionaba cl local do la CNT y detenía 
en todoel país a 800 militantes sindicales. Las 
medidas do seguridad, que en 1968 habían su­
cedido al ciclo de movilizaciones, encontraban 
ahora al movimiento en pleno auge- La nueva 
escalada ¡represiva estaba en marcha, y, en con­
secuencia, el 25 de junio el Congreso Obrero 
Textil apoyado por bancarios ,salud, FUNSA ' 
neumáticos y  profesores proponía a la dSTT 
cumplir la resolución del 18/5 declarando la 
huelga general por tiempo indeterminado- Ee. 
cién tres días después, -la mayoría (PC) en la 
dirección • de la CNT respondió rechazando la 
huelga general indefinida y convocando a un 
paro gcnfcral pero con exclusión de los gremios

Eu esos días so encuentra ol verdadero punto 
de arranque do la actual situación. La huelga

- -general, por tiempo indeterminado era la única 
medida efectiva que -la situación indicaba en­
tonces porque todo cl movimiento obrero había 
evolucionado políticamente por «acium. de las 
medidas de lucha .pardales en que Casi la tota­
lidad do los gremios estaban embarcados en ose 
momento, por lo quo puedo decirse que la mo­
vilización obrera real se orientaba decididamen­
te-hacia la huelga general indofinida.

¡No habbr declarado la huelga general en 
aquel momento significó un duro golpo contra 
la continuación de la huelga frigorífica que, 
aislada, se levantó .precisamente en esos días; 
ol. repunte combativo do TTTE, aislado, quedó 
sometido anto la militarización decretada por 
el gobierno, anulando al gromio para cualquier 
lucha en. el futuro inmediato. Otra nefasta con­

secuencia fue ol preludio dol aislamiento dc la 
huelga bancada que recién comenzaba Por to­
das estas razones, la defección, del PC ante la 
•propuesta do huelga general liquidó el alza 
1968|G9 y abrió un curso de retroceso que aún 
Se mantiene.

TACTICA SINDICAL Y POLITICA 
ELECTORAL

¡Respondiendo a las críticas de la oposición 
sindical do izquierda, ol PC lia negado que do 
su actitud de entonces haya surgido retroceso 
alguno- duro está quo su ¡punto d© vista no. 
es el dol desarrollo revolucionario de las fuerzas 
obreras sino el de su manipulación para con­
servar posiciones .parlamentarlas y el control 
.burocrático sobro el .aparato sindical. Según 
e l P!0, los resultados do su táctica deben me- 
darse no por la parálisis del movimiento obrero 
sino' porque “ se lia desgastado al-gobierno, se 
lo lia aislado, so lia calado licwido en las ma­
sas La conciencia dc cambios <3e fondo, so ha 
acentuado el deterioro de los partidos ¡tradicio- 
cdafaales. Y se ha conservado íntegra, en Jo 
esencial, la fuerza del movimiento obrero y po­
pular. Sus componentes se han afianzado, pres­
tigiado, crecido y unido”  (Mario Acosta, El 
Popular 19|1).

En primor lugar, el hecho de que Pacheco ee 
haya desgastado politicamente carece do impor­
tancia porque su propósito no os ser reelegido 
electoralmente. Ya se encargará Ja burguesía 
do encontrale sustituto menos quemado o de 
mantenerlo violando la constitu-ción. En segun­
do término, el deterioro do los partidos tradi­
cionales es brutal, pero cl piso a  segundo plano 
die las luchas obreras lia reanimado nuevamente 
a l destrozado .partido Nacional como árbitro de 
la situación y alternativa parala numerosa cla­
se media.

-Mús importante quo los juicios sobre desgas­
te© y deterioros es el hecho de qtae la influencia 
prolotaria sobro la pequeña burguesía, probada 
activamente durante el periodo 1D6SJ69 (huel­
gas dc .empleados públicos, huelga bancaria, 
apoyo popular al conflicto de la carne, masivas 
■movilizaciones estudiantiles), 2ia retrocedido 
aprobablemente porquo su dirección, cl PC, 
doseñó su táctica para usar esa. influencia on 
la disputa con los partidos tradicionales en las 
eventuales dcccionos que so celebrarían en no­
viembre de 1971.

{Argumenta el PC quo en junio de 1969 una 
huelga goneral indefinida hubiera obligado a 
Pachoeo a usar todos los rocursos represivos a 
«u alcance. En cambio, sostiene, “ la táctica 
empleada cumplió el rol do creaar unas mejores 
condiciones para quo el pueblo ¡actúo en cl pe­
ríodo político que ahora ee acornea. Do alguna 
manera, oso ora uno de los fundamentos de la 
conducta asumida atate las medidas”  (Enriquc 
Rodríguez, El Popular, 30-1-70)- El “ periodo 
•político” , conjugado en futuro^ponc al carre- 
rismo electoral por encima dc la. huolga poli- 
tica do masas. l>eedo luego quo «1 PC so cuidó 
bien do dar estas razonas en junio de 1969. 
Pexo aun si dejamos de lado tan miserable ma­
noseo, parece, que cl porfodo político que se

no es justamente cl que imaginan los 
dol PC. Informa cl corresponsal dc 

La Prensa cl 22|2: “ La posibilidad dc que el 
presidente Jorge Pacheco Areco aproveche 
cualquier protexto .para dar el golpe de estado 
y prorrogue su mandato con La suspensión de 
las elecciones programadas para noviembre de 
1971, ya dejó dc ser un tenia de especulación 
en círculos políticos para tomar estado público 
en la reunión realizada anoche por la comisión 
permanente legislativa. Le no ser así, este co­
rresponsal no la comentaría, pese a que desde 
liaco más dc un mes conoce los proyectos y 
planes do 1 
son las quo lo alie 

Como rosutado visible de eu .táctica dc “  des­
gaste * >, el PC lia. dado un año de ‘  * tranqui­
lidad”  a la burguesía, colaborando en la fic­
ción parlamentaria con el único propósito de 
permitir a los ¡partidos burgueses —y al pro­
pio PtC— .manipular la oposición dc la pe­
queña burguesía, que cada vez más se expre­
saba a  través dol movimvieato obrero 'huel­
guístico. Durante esto*, período, quedó inuti­
lizada la única fuerza que podría imponer la 
democracia que cl parlamento ha renunciado 
a defender. ,

Y  ahora, cuando el parlamento está ame­
nazado por un. golpe de estado, ol PC anun­
cia que en tal caso llamará a uua inmediata 
huelga general para detener la dictadura. 
Desdo luego que hay que detener la dictadu­
ra, pero: 1?) si es el movimiento obrero quien 
debe defender al parlamento* no es este úl­
timo ol primero quien representa a la mayo­
ría nacional jv Por 1° tanto, quien debe di- 
digirla: la “ democracia’ ’ burguesa debe dar 
paso al gobierno obrero y popular y a la 
Asamblea Constituyente, lo contrario de lo 
quo postula el P. C. 2?) la huelga general 
no se improvisa, y nicnos dirigida por quienes 
la abortaron criando ol movimiento popular 
evolucionaba liacia ella.

TACTICA DE LA HUELGA GEXERAL

„ Polemizando con cl P-C, el dirigente textil 
Héctor Rodríguez, autor de la propuesta de 
huolga general indefinida do junio dc 1969, 
ha negado quo ésta tuviera el carácter de lu­
cha revolucionaria. Sostiene en cl semanario 
Marcha que, scgtfn la relación de fuerzas re­
sultante dc la ludia, se trataba de ‘ ‘ imponer, 
convenir o pactar* el programa de la CCÍT- 
Más claramente, “ obtener una marcha atrás, 
pública o privada, franca o

(Dentro de esta concepción, la huelga ge­
neral se defino como una “ confrontación”  
cuyo propósito -es alcanzar uua negociación 
global con ol gobierno eu base a. uu progra­
ma Teiviudicativo nacional del movimiento 
sindical. Suporando la altura de la sabia re­
clamación salarial, esto programa abarca el 
conjunto do la  política fondomonetarista 
do Pacheco Areco. El ejemplo do una con­
frontación somojanto —la huelga general fran­
cesa do 196S— nos ha permitido comprender 
mojor la naturaleza de esta alternativa plan*

teada por la oposición sindical uruguaya.
En efecto, la “ marcha atrás*» de De Gau- 

lle ante la  CGT> concediendo un aumentó ge­
neral de salarios fue un indiscutible triunfo 
dc la huelga general. Pero en tinto la bur­
guesía francesa cedió transitoriamente en un 
punto elemental do su política, cl aborto tra- 
deuuionista. do la huelga impuesto por el P- C.. 
llevó al reflujo del movimiento obrero, al re- 
forzamieoto de 'la burguesía y a una devalua­
ción del franco que liquidó La conquista lo­
grada. Las diferencias entre el programa de 
la CGT francesa y ol de 'la CCS7T uruguaya 
no viene a l caso, desdo el momento que Héc­
tor Rodríguez declara que su planteo no pre­
tendía llevar a una situacin dc dualidad de 
poder-revoducionario. Simplemente por esta 
razón, la burguesía, porque roticne el mono­
polio irrostricto del poder, puede cerrar el 
episodio de la. huolga general recuperando el 
terreno perdido, y  aislando al movimiento obre­
ro de las demás capas explotadas- Por más 
vueltas .que.se. les dé a los argumentos, la 
huelga general o es canal de movilización re­
volucionaria o conduce a un callejón sia sa­
lida y a l retroceso. En el segundo caso, las 
energías de la clase obrera se consumen pa­
ra volver a empezar de nuevo. Para comple­
tar con e l  ejemplo recordemos que la clase 
obrera francesa tiene boy la misma, dirección 
burocrática dol PC y que, para colmo, 'las 
eleccioues las ganó el gaullismo.

Existen, sobrados indicios do que en el cur­
so político abierto por el alza 196S/69, una 
huelga general hubiera sobrepasado, objetiva­
mente, el nivel de una confrontación oomo esa 
para modificar profundamente kt situación 
política nacional. Xo es un exceso imaginati­
vo dc nuestra parte deducir de esos indicies 
la orientación del movimiento obrero y de to­
da la población explotada hacia cl poder obre­
ro, llevando adelante un enfrentamiento entre 
la CXT y  el gobierno de Pacheco.

1) En agosto de 19CS, una multitud nun­
ca vista de-300.000 personas (en una pobla­
ción de uu millón) se volcó a las calles dc 
Montevideo para acompañar el cadáver de L í­
ber Arce, un estudiante comunista asesinado. 
Reconociendo que una chispa podía encender 
un levantamiento, la burguesía replegó todo su 
aparato represivo. Pero cl servicial PC mon 
tó d  suyo propio para prevenir cualquier des

2) La experiencia do los combates obrero* 
y estudiantiles callejeros de los últimos años, 
las barricadas y ‘la ocupación del barrio obre­
ro de El Cerro y La Teja durante la huelga 
de la carne, reflejaron teudencias efectivas 
hacia la acción directa y hacia la. formación 
de grupos obreros de combate y piquetes que 
garantizaran y protegieran la huelga,

3) La huelga bancaria iniciada el 1S/G pro­
bó que la aplicación sistemática de métodos 
clasistas de organización es capaz de frenar 
la militarización y de resistir firmemente a pe» 
sar dd aislamiento montado por el PC,

4) Contra su propósito, los foquistas tupa­
maros han demostrad» quo es posible el ar­
mamento del proletariado en la medida en que 
exista nn-ir organización disciplinada, el par-

(Continúa en la pág. 6)
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Con-estos' antecedentes', independientemente 1 
de-las. intenciones de los dirigentes que la pro­
pusieron, una' huelga general ipor tiempo in­
determinado - en junio do 1969 pudo haber al- 
«mando un carácter revolucionario. La tesis 
•sobre la huelga, general tradcuniooiista so sos­
tiene en la, afirmación do que la división de 
la burguesía hada poco probable el atropello 
de^sindiftatos, ■ pueblo; parlamento y constitu­
ción.. .. todo junto- En los hechos, al 25/6 to­
dos osos factores habían sido, violados, menos 
el movimiento obrero huelguístico. Reflejo im­
presionante de una polarización prcrrevolucio- 
nairia.

Con üa expresión “ poco probable” , Héctor 
Rodríguez descarta la posibilidad dc que Pa­
checo Ajtcco 'tratara do quebrar militarmente 
la huelga en los servicios públicos esenciales, 
es decir, descarta ciegamente una. reacción con­
trarrevolucionaria ante un movimiento pacífi­
co- y desarmado. Para esa eventualidad nada 
fantástica, el planteo do huelga general no 
proveía ningún método de organización clan­
destina -ni d<> respuesta de combate. Por otra 
paute, la tesis tampoco contempla la posibi­
lidad de que por1 iniciativa de 'las masas o 
como reacción ante la ¡agresión dol gobierno, 
las• bases• salieran-espontáneamente a la calle. 
La ausencia de estas previsiones organizativas 
tienen-un fundamento político claro:- .la evo­
lución política ■ de ;las- masas había superado 
a todas Tas -lormaciorncs-pollbicns-y «indícales 
del movimiento obrero y,a sus respectivos pro­
gramas. Porque; en caso de irrupción- éspon- 
táne¿ dé :2as masas;, ¿cuál • hubiera sido la'ac­
titud de los dirigentes? Singada, el PG hu­
biera intentado frenar esa movilización. Pe­
ro la oposición sindical, ¿hubiera hecho lo 
mismo o retractándose de su pronóstico polí­
tico hubiera actuado en consecuencia?

EstOg no son detalles. Son los frutos de la 
atadura de la oposición sindical al progra­
ma' do la ONT, una vulgar lista de reivindi­
caciones, que se mantiene ajena al curso po- 
lítiqo abierto- en el país'; Lo quo la situación 
política uruguaya reclama no os un programa 
metodológicamente similar a. una plataforma 
electoral o a un-pliego de Techunos ante la 
patronal; Lo que se requiere es un programa 
que defina cómo, con -qué métodos, deben ar­
ticularse 'las- luchas inmediatas con las luchas 
generales y las luchas parciales con la dc con­
junto. El-choque y las divergencias ante la 
propuesta de- huelga general TevehTon que *1 
programa do la ONiT* para nada sirve en la ho­
ra -de la verdad de la lucha obrera- Lo que la 
situación. política uruguaya requiere es un 
programa qne eleve las (reivindicaciones de las 
masas-hacia un método-de-ascenso al poder 
obrero. Lo grave del caso es que, mientras 
para el PC el programa dc la ON.T.es una 
concesión a -las-masas, un plan-de gobierno 
sometido a- las-; alianzas-com-la- oposición bur­
guesa; para «la oposición sindical, en cambio, 
ese programa es, exclusivamente, la consuma-

■ ción de una- plataforma para negociar «on el 
estado. Y  se orienta políticamente en este 
sentido.

Para él PC, el movimiento sindical es un 
instrumento- de sus maniobras parlamentarias. 
Para-Hóctor Rodríguez, en la lucha por-“ im­
poner, convenir o pactar”  el programa de la 
ONT, “ se ayuda a  elevar la conciencia de 
miles 'de afiliados a los' sindicatos y les per­
mite aprehender (y  aprender) sus relaciones 
con el poder desde el ángulo de su propia ex­
periencia^. ' Creemos haber probado amplia­
mente que el proletariado uruguayo ha dejado 
muy atrás-'esta'’vulgar « y abstracta- generaliza­
ción. La tendéneia^hacia la «uelga-general inr 
definida es-un ̂ ódo^ concreto, revolucionario;

necesidad y deseo de derrocarlo, lo cual re 
qaiere Tina tácticarconeretaj y  nó frases sobre

estas relaciones cn general. ̂
Uo obstante lo dicho, mo<; puedo: descartar­

se la’ posibilidad' do que la huelga general on 
junio de*1969 liubiera tenido un desarrollo- pa­
cífico, de lo quo no puede desprenderse que 
la esencia de una huelga general por tiempo 
indeterminado consista en" ose desarrollo que, 
de existir, hubiera sido impuesto .por ¡las cir­
cunstancias y no por la voluntad de las ba­
ses. JAun si admitimos que una huelga seme­
jante concluyera en una negociación, nada, nos 
autoriza a condonarla a ese final opaco al 
que -nó aspiraba. En definitiva, Ja concepción 
do la huelga general pacifica congela la, ini­
ciativa de las .masas y las somete a la tutela 
do los dirigentes, únicos'que .pueden dominar 
los matices do la negociación  ̂ A  la posición 
social y política de estos responde el 'llamado 
programa d'e la ONT.

/Tomado en su totalidad, el planteo de la 
oposición sindical niega la necesidad dcl po­
der obrero, lo reemplaza por una especie de 
confrontación permanente completamente utó­
pica, on la que —so supone— va conquistando 
punto a punto, su programa. 'Se trata on rea- 
lidud de una variante elaborada del trade- 
unionismo. [Nace del escepticismo sobre los 
partidos obreros existentes y sobre la posibi­
lidad de construir él partido obrero’ rcviolu-

cierta teoría dcl movimiento sindical7 como 
factor .político independiente del .partido obre­
ro, enteramente tradeuniocaista- La  adopción 
de esta tesis por la oposición . sindical uru­
guaya, acaba por explicar la posición, susten­
tada en junio dol año pasado y. explica, junto 
a su falta de unidad, la ausencia de reclamo

legados de fábrica y lugares de trabajo do 
•la CJMT en junio-ijulio de 1969.

En vez de definir al movimiento sindical 
como el canal objetivo, en Uruguay en el que 
se desenvuelve y madura la experiencia de las 
masas, lo que lo coloca como punto de par­
tida de la política del partido, revolucionario 
hacia la dictadura proletaria y del partido re­
formista hacía el manoseo electororo, Héctor 
Rodríguez formula así su -t< íoría: “ Que los 
•partido, los partidos obreros inclusive (—ob­
sérvese, INCLUSIVE—) definan su camino 
hacia el poder, que los sindicatos no interrum­
pan nunca su ludia por un programa de eman­
cipación nacional (ol de la ONT) y que con 
dicho programa se enfrenten (para luchar o 
para pactar) a todo poder. No se culpe a los 
trabajadores por la existencia de sindicatos 
gigantes y pantidos enanos. iMás ¡bien revísese 
autocríticamente la historia de los .partidos 
obreros pata extraer las lecciones quo permi­
tan unificarlos(Marcha, 6/3).

El programa político que aquí se esboza es 
el de un movimiento sindical que se dirige a 
aliarse con los partidos de izquierda (y aun 
con los burgueses), abandonando la' resolución 
de la crisis de dirección política del movimien­
to obrero, quo la' orientación divergente' entre 
el PC y la lucha huelguística pusieron do re­
lieve- Este programa ha sido desmentido. en 
los hechos por la reciente experiencia nrugua-, 
ya, particularmente por la hu 
1969.

LECCIONES 1>E LA HUELGA 

BARCARIA

En la huelga banca ria alcanzó- su punto cul­
minante, y con ella se cerró, el alza-de-masas 
de 1968/69 'en' Uruguay. Esto'significa-quo 
en el conflicto pudieron:- apreciarse en'sumá- 
xima expresi6n "Io6, rasgo«-políticOs dol'-,porío- 
do y se1 hicieron • notar las - causas-profundas - 
del-derrumbe-de ese alza-

Después de levantar la huelga de 1967 an­
te olí decreto de medidas de seguridad y dos 
veces levantar la huelga dcl sector Banco Ofi­
cial cn 19681 a espaldas dol gremio, el PC fue 
desalojado de la •dirección en abril de 1969. 
Esto es un hecho de la .mayor importancia: 
en pleno auge del movimiento de masas, el 
PÍC fue desplazado de la dirección de un gre­
mio que venía dc .librar importantes luchas y 
mantenía su disposición dc combate- En su 
lugar, la nueva dirección, integrante de lo que 
hemos llamado la oposición sindical, acometió 
la tarea de reorganizar al gremio reforzando 
y extendiendo tos organismos de bases y ase­
gurando con asambleas la vigencia de la de­
mocracia sindical1, proclamando cl principio de 
que “ los dirigentes orientan, las bases deci­
den” . La huelga declarada en el sector Ban­
ca Privada por la asamblea del 18/6 recogía 
la experiencia del gremio en años 'anteriores 
pero, sobre todo, asumía la experiencia dc 
combate expuesta por la huelga frigorífica.

Cuando Pacheco decretó la movilización mi­
litar del gremio para quebrar la organización 
sindical de bases, éstas so reagrupan eelular- 
menite en forma clandestina y zonal, resguar­
dándose en el apoyo social de la población. 
Contra esta finrne resistencia' se estrellaron 
los dientes dc la militarización, impotente pa­
ra capturar a la enorme ¡mayoría de' los ban- 
carios declarados desertores- 'Cuando más só­
lidamente se mantenía cl conflicto, surgie­
ron de la burguesía renovados intentos de tra- 
tativas para solucionarlo. Cada alternativa dc 
las negociaciones fue discutida'en asambleas, 
que en muchos casos tomaron decisiones opues­
tas al criterio de la dirección.

En violento contraste con la democracia 
sindical, ol PC hizo lo imposible, a través de 
sus representantes en la mayoría de la ONT 
y en la minoría de la dirección bancaria, por 
imponer el levantamiento de la hueliga, inclu­
so manteniendo negociaciones con el gobierno 
y la patronal sin conocimiento y control del 
gremio.

Poniendo de relieve la ridicula impotencia 
del parlamento para detener el curso a la de­
recha do Pacheco, la solidez de la hiuelga im­
puso a las cámaras el levantamiento de la mi­
litarización, que fue reimplantada por el go­
bierno.

Así, con estos métodos y en este panora­
ma, la huelga resistió 75 días, bloqueada por 
ol aislamiento a que la condonó el PC desde 
que' se negó a Mamar a huolga general a fi­
nes de junio-

Con todo, la envergadura dol movimiento 
huelguístico alcanzó para, que, al -levantarse la 
huelga- en la asamblea deU 11 de - setiembre, 
•la propuesta del gobierno y la  patronal debie­
ra incluir la revisión idol 80 % de las san­
ciones aplicadas y  el compromiso de no to­
mar represalias. .

Tíos interesa sobremanera resaltar los pun­
tos que hacen de las conclusiones de esta huelr 
ga una verdadera lección para la vanguardia 
obrera y -estudiantil uruguaya:

II. —  El motivo fundamental de la derro-a 
ta do la ¡huelga so encuentra en e l ' 
aislamiento orquestado por el PC des­
de su condición de dirección de.la 
•CJNiT.' A l sacar «1 balance de la huel­
ga, la dirección sindical señala jus­
tamente esta cuestión y convoca a las 
¡bases a discutirla intensamente poro 
no formula la tarea que se desprende 
do -esta conclusión: exigir un 'Congre­
so de’la <3N?P, con delegados elegidos 
por las bases ¡para discutir 'las capi­
tulaciones do la dirección, replantear 
la conducción futura del movimiento 
sindical y  alterar por completo su 
programa do negociación y  confron­
tación . _

3 .— El-sentido' político que asignarnos al 
conflicto bancario como culminación 
del alza 19CS/69 es ol de probar nue­
vamente y do modo concluyente que

' ' la situación política ha evolucionado 
hacia un enfrentamiento político dé 
tal envergadura quo todas las capas 
exploto das ee agrupan en torno al ma- 
vimiento obrero mientras la burguesía 
se divide .por la crisis brutal dcl ca­
pitalismo semicolonial, orientándose 
los sectores más concentrados hacia la 
dictadura abierta según los ejemplos 
brasileño y argentino. Este fenómeno 
coloca a la, CN’T como uno de los po­
tos en que se escinde la sociedad-uru­
guaya, situación que debo expresarse 
cn la consigna Gobierno Obrero y Po­
pular, bajo la forma peculiar de Go­
bierno de la 'ONT dirigida por un 
partido revolucionario y organizada 
medianto la representación directa y  
revocable do delegados elegidos por 
asambleas do loa lugares de trabajo.

3. — ¡Subrayamos insistentemente la impo­
tencia deí parlamento como alternati­
va democrática ante la tendencia dic­
tatorial dc Pacheco, porque de ella 
se concluye'la necesidad de formular 
la tarea democrática nacional: bajo la . 
consigna de Por una Asamblea Cons­
tituyente Soberana, planteo, que está; 
inseparablemente ligado al de Gobier- 
no Obrero y Popular si no se quiero- 

‘ recaer nuevamente en-la. mistificación 
parlamentaria burguesa del PC. •

4. — 'Para quebrar la huelga, Pacheco lle­
vó adelanto una ofensiva de militari­
zación que Cuo resistida eficazmente 
por una organización clandestina cu­
ya consistencia se apoyaba en la so­
lidaridad de la .población. Esto es sin 
duda una manifestación de que la 
crisis preTrevoTuciomnria do la socie­
dad uruguaya lia llevado la' polariza­
ción a  que nos referimos cn el punto 
liasta la altura de un iuovitable en­
frentamiento militar como resultado, 
del conflicto político planteado. Lo 
cual coloca a la orden del día el ar­
mamento dcl proletariado, la forma­
ción' inmediata do grupos obreros de 
combate y cl llamado a que la ONT 
estructure con ellos las milicias obre­
ras, base d0 la democracia obrera y 
del sostenimiento dcl Gobierno Obre­
ro y ¡Popular.

Be una manera genérica —suo sólo'la van­
guardia uruguaya puede elevar a su expresión 
viva — este programa surge do la evolución po­
lítica de las masas uruguayas en el período 
que hemos analizado. Como tal’, este programa 
no deja do contemplar la gran ausencia de un 
partido revolucionario, cuya construcción debe 
entroncar necesariamente con el desarrollo del 
programa de transición. Para que haga carne 
en el1 movimiento obrero uruguayo es necesa­
rio impulsar la mós profunda discusión en su . 
seno de esta experiencia, llevar adelanto una ' 
agitación revolucionaria .sistemática sobro las- 
bases obreras dol PC y todo el activo obrero» 
Las ¡tareas que aquí dejamos planteadas son 
inconcebibles si no eon dirigidas por la van­
guardia obrera y ostudiantil organizada, en 
partido revolucionario- En especial, este es un 
llamado a los -militantes de la, oposición sindi­
cal para intervenir abiertamente en la crisis de 
dirección obrera Hasta aquí, insistimos, las di­
recciones sindicales do todo matiz han mostra­
do no estar a  la  altura de la evolución política 
do las masas uruguayas. Comprender, explicar 
y discutir este fenómeno ha sido el propósito 
de este articulo-

III II lililí IIIIM IÉ I



Lunes 13 de abril de 1970 POLITICA OBRERA Página 7

L A S  Q U I E B R A S  D E  E M P R E S A S

¡EJii marzo, por segundo mes consecutivo, las 
•quiebras estuvieron a. la orden del día- Esta 
vez fueron 17S sociedades las que afronta­
ron juicios d0 diversa índole —principalmen­
te convocatoria, de acreedores—, que bien pue­
den constituir .los pasos previos a una cesa­
ción de actividades. El valor de los pasivos, 
es'decir, el conjunto dc laa deudas de las em-, 
presas en situación de quiebra o en trance in. 
mediato de estarlo superaron, en marzo, los 
16.700 ¡millones de pesos viejos, una cifra en­
tre 50 y 100 veces superior a. las registradas 
a principios do 1969. El SI % del valor do 
esos pasivos so concentró en cinco empresas 
(“ Promobra ” , construcciones; “ Necchi'*, 
máquinas de coser; “ Petrohué” , operaciones 
inmobiliarias; bodegas “ Nofal ¿nos- *’ e 
“ INGAS A ” , fábrica dc aparatos de refri­
geración), mientra  ̂ que cl 19 % restante se 
repartía, en 173 empresas de reducida dimen­
sión. Las quiebras representan, la imposibili­
dad de pagar deudas, y ,1a cesación de acti­
vidades se plantea porque, salvo q.ue los 
acreedores acuerden una prórroga en los pla­
zos, la única manera dc hacer efectivo el pa­
go en el ordenamiento jurídico capitalista es 
mediante la venta do las máquinas y equipo9 
(inutilizando la fábrica) o mediante la com­
pra de la empresa .por un grupo capitalista 
que so pueda hacer cargo de la situación f i­
nanciera o quo haya, otorgado créditos a la 
empresa en quiebra.
.En cualquier caso el resultado será la, des­

trucción de medios de producción o 3a con­
centración do la propiedad, en favor d© capi- 
talistas tmág poderosos. Eso proceso-do con­
centración constituye la forma específica do 
desarrollo del capitalismo, que en los países 
acmicolonialcs como la Argentina corre por 
cuenta del capital financiero imperialista y 
genera, a medida que se produce, una impre­
sionante destrucción de medios de producción 
y un aumento do la desocupación.

A  finos del siglo pasado, la definitiva cons­
titución dol mercado mundial determinó que 
todo ol (planeta so convirtiera en un campo 
.propicio para pl desarrollo del capital, pero 
el modo de producción capitalista en su for­
ma más avanzada (prodominio do la gran fá­
brica y de la producción en gran escala) so 
concentró on una reducida extensión del mun­
do, en lo que actualmente constituyen los paí­
ses capitalistas alfcamento industrializados. Las 
burguesías de los países coloniales y eemico- 
lonialos, quo ya no podían hacerse dc un sitia 
en el mercado mundial, no tuvieron más alter­
nativa quo asociarse en forma subordinada a 
la. burguesía imperialista. Esa subordinación 
eo tradujo en una creciente expoliación do los 
.países coloniales y somicolonialos por los paí­

ses capitalistas de gran desarrollo, en una 
subodianción y limitación dc las economías 
nacionales al dominio imperialista sobre el' 
mercado mundial.

El capital imperialista penetra en la peri­
feria subdesarrollada del mundo sin repetir cl 
proceso de desarrollo del capitalismo dc libre 
■eoanpetencia; por el contrario, cJ capital mono- > 
polista infegra las economins nacionales al 
mercado mundial dc una manera parcial,' re­
trasando la constitución y  desarrollo del mer­
cado interior, lo que se verifica en la confir­
mación dc una colosal barbarie agraria con la 
“ dvilización”  de la moderna empresa capita­
lista extranjera. El capital monopolista, quo 
dosarrolla nuevas técnicas dc -producción, no 
sólo ejerce una competencia ruinosa, para las 
empresas de capital nacional, sixo que se cons­
tituyo en el grillete que impid-e el desarrollo 
económico basado en la emancipación dc las 
fueranB productivas nacionales. Oomo reflejo 
de este fenómeno general, la -posición de la 
empresa industrial mediana de capital nacio­
nal es precaria: queda sometida a la concen­
tración imperialista. Es0 proceso se-cumple 
fundamentalmente no sólo mediante el ahogo 
comercial directo, 'por la competencia técnica 
y. las condiciones favorables de costos en que 
operan los monopolios, sino especialmente a 
'través, del ahogo financiero. En la Argentina

no acompafíada de ..una ola mucho más álen? 
ciosa o intensa de desnacionalización de ban­
cos. El crédito, impreecindiblo para la repro­
ducción dd capital, queda así —directa o in­
directamente—  en manos del capital financie­
ro- internacional que, a través de sus distin- 
tag expresiones, lo pone al servicio exclusivo 
de la concentración monopólica imperialista. 
Las empresas de capital nacional sólo tienen 
■acceso a créditos caros e insuficientes y, por 
•lo tanto, la única alternativa que se les pre­
senta —dentro do la perspectiva del capita­
lismo-— es caer tarde o temprano bajo el do- 
monio dd capital financiero.

La respuesta obrera a la concentración im­
perialista no puedo consistir en la defensa in­
condicional de la' pequeña industria desdo el 
punto de vista de la sociedad burguesa, como 
lo lineen el Partido Comunista, y m,uchas cu 
•rricntes dc la izquierda -pequeño-burguosa, si­
no quo debe basarso en cl control obrero de 
la  producción, cl cuestionamiemt» do la pro­
piedad privada y el ordenamiento dc la pro­
ducción desde un punto de vista socialista- 
Dado quo la llave maestra do la  concentración 
imperialista resido en .el sistesma banca-rio y 
en todo el aparato financiero, cl punto de 
partida dc la acción obrera y eocialista con­

CORRIENTES:

La Crisis de la Iglesia
(Continúa de - la pág. $)

delr-quo la autoridad papal formaba parte 
esencial- Hoy, la fuerza quo lucha contra ol 
capitalismo mundial no os la burguesía nacio­
nal, sino cl prolotariado miffidial- 

Para la segunda hipótesis: ya en cl siglo 
Z3VI las herejías que expresaban más direc­
tamente las exigencias do campesinos y ple­
beyo* (̂Juan Buss, Münzor), tenían un ca­

rácter mucho, más radical que laQ reivindica­
ciones burguesas en relación al doro y  la 
autoridad papal, lío  por nada esas herejías 
correspondieron, a las insuirroedono,» campesi­
nas en Alemania y territorio» vecinos- “ En 
tanto quo.el primero de los tres grandes cam­
pos,, el ..campo católico consorvador,. abarcaba 
a  todos los elementos interesados. en mantener

siste en la nacionalización bancaria v el con­
trol do cambios bajo el-control obrero. En 
lo que respecta a las relaciones de la clase 
obrera con las empresas de capital nacional 
durante el período dc transición, el traspaso 
a la propiedad socialista seguramente no po­
drá hacerse dc un solo golpe. El programa 
obrero se basa, on este punto, en la expro­
piación bajo control obrero dc aquellas em­
presas medianas que para su desenvolvimien­
to (y esto debe interpretarse también en el 

, sentido de mantener la ocupación) deben re­
currir al auxilio de los fondos del Estado. Las

■ empresas dc capital nacional que todavía con­
serven un margen dc desenvolvimiento .pro­
gresivo en esa etapa serán, también., some­
tidas al control obrero sin expropiación inme­
diata, aunque esc control cuestiona desde cl 
inicio la subsistencia de la propiedad privada- 
Esas empresas dispondrán dc la cuota de cré­
dito determinada por los organismos de ges­
tión y control del gobierno obrero y popular 
y subsistirán ( on esas condiciones en tanto no 
constituyan un obstáculo al ordenamiento so- 
dalista de la producción.

El socialismo c$ un modo de producción his­
tóricamente superior, <más elevado que ol ca­
pitalismo y, desde el ¡punto de vista de la 
organizadón de la producción, se basa en la 
concentración y cl trabajo a gran escala. Pe­
ro la intervencin obrera en .la producción, al 
promover la liquidación de la propiedad pri­
vada y el desarrollo de la propiedad socialis­
ta, orienta la concentración económica sobre 
la base del mayor benefido social, evitando la 
desocupación y utilizando al máximo posible 
los rocursos productivos- En ese aspecto, la 
diferencia con -la concentración capitalista y. 
sobre todo, la concentración imperialista no 
resisto ninguna comparación, porque la con­
centración imperialista se basa en cl benefi­
cio privado do un pequeño grupo de capita­
listas, quo ■ no tiene como motor el beneficio 
social, lo que inmoviliza máquinas y equipos 
cuja vida útil aún no fue agotada, desarrolla 
técnicas restrictivas para el desarrollo tecno­
lógico y condena al más formidable atraso 
económico a los sectores qu<> no se integran 
bajo su férula. La‘ industrialización imperia­
lista conduce a la quiebra al desarrollo eco­
nómico independiente c impide cl desenvol­
vimiento de las fuerzas productivas naciona­
les. La industrialización propugnada por el 
proletariado desdo cl poder tiene como mira 
cl ayudar a los sectores sumergidos de la eco­
nomía nacional a integrarse a los beneficios 
de la civilización moderna mediante Lis dis­
tintas formas do la organización cooperativa, 
disciplinada por el plan estatal y  sostenida

las condiciones existentes, o sea las autorida­
des imperiales, las eclesiásticas y un sector dc 
los príncipes legos, de la nobleza, adinerada, 
los prelados y los patricios de las ciudades: 
el campo de 'los reformadores luteranos bur­
gueses y moderados atrajo a todos los ele­
mentos pudicntes do la oposición, al grueso 
do la pequeña nobleza, a los burgueses e in­
cluso a una parte de-los principes seculares, 
que esperaban enriquecerse con la confisca­
ción dc los bienes de la iglesia y querían 
aprovechar la oportunidad de conquistar ma­
yor independencia frente al poder imperial. 
En cuanto a los campesinos y los plebeyos, 
se unieron en -un partido revolucionario cu­
yas reivindicaciones y doctrinas fueron expre­
sadas con toda claridad por Miinzer * ’ (Federi­
co Engels, “ Las Guerras -Campesinas en Ale­
mania” ).

(Aipairto dc lo que sugiere directamente la 
analogía histórica, se desprende otra conse­
cuencia do rigurosa actualidad para el futuro

por la ayuda financiera del sistema, bancario 
nacionalizado y las empresas estatales.

La oh do quiebras de empresas medianas y 
pcqucñas se vincula de un modo inmediato con 
la clase obrem en la cuestión de la desocupa­
ción. L l desocupación es cl testimonio más 
rotundo de que cl capital nacional acorralado 
por el imperialista prefiere resolver su crisis- 
mediante los despidos y el no pago de las 
quincenas. Ante esta situación, cl proletaria­
do debe mantener su actitud beligerante en 
favor de la. total reincorporación do los com­
pañeros y cl pago completo e inmediato de 
lo adeudado. .Los argumentos económicos de 
las patronales y el gobierno deben ser reba­
tidos medrante la exigencia de la apertura 
de los libros comerciales, los que revelarán Lis 
maniobras financieras existentes y el abogo 
económico motivado por la presión de la ban­
ca extranjera y dc la nacional subordinada a 
ella- A partir dc aquí debe levantarse un ver­
dadero programa obrero de transición: La mo­
ratoria de las deudos frente a los pulpos -y 
el control -obrero. Frente a las maniobras de 
la propia patronal en crisis redamar su ex­
propiación- La apertura de los libros y cl con­
trol obrero no constituyen ninguna solución 
definitiva, que sólo vendrá dd poder obrero 
estatal, sin-o que son un instrumento para es­
calar la locha contra la dominación imperia­
lista y.capitalista general. Es indudable que 
un programa de esta envergadura, programa 
genuino .porque parte de la situación inmedia­
ta del proletariado y la proyecta a  una lu­
cha política general, exige m*5todos  dc lucha 
de neto carácter revolucionario: ocupación de 
fábricas, piquetes armados, interfabriles de 
acción, etc-

¡Xo debe limitarse el proletariado, sin em­
bargo, a reaccionar contra la concentración 
monopolista sólo cuando se le presenta de un 
modo directo e inmediato. Todo <J proceso que 
vive el país, afecto o no de inmediato, tiene 
uua resultante nefasta para cl proletariado: 
el descargue eon todo sobre sus espaldas de 
!a próxima crisis cíclica. Por esto es necesa­
rio encabezar, dirigir, la campaña contra el 
avance det capital extranjero, denunciar to­
dos sus copmücntos, y crear un verdadero 
clima do agitación entre todas las masas ex­
plotadas y  sectores progresivos en favor de 
la nacionaliiación de la banca bajo control 
obrero, el monopolio del comercio exterior ba­
jo control ebrero y por el control obrero de 
la producción. El control obrero es capital: 
constituye la base para la campaña contra ol 
sabotaje dc todos los sectores capitalistas, aun 
de los que- se beneficien con las nacionaliza­
ciones, y  la lucha por el poder obrero.

de los curas rebeldes- La confusa ideología 
cargada de misticismo que acompañaba las in­
surrecciones campesinas ora una consecuencia 
del papel que esa dase ocupaba dentro de las 
atrasadas fuerzas productivas de la época» 
Hoy diriamos —con lenguaje contemporáneo— 
que el campesinado era una clase progresiva. 
Sin embargo, la historia ha demostrado qu<> la 
única clase en condiciones de haeer avanzar 
las fuerzas productivas al menor costo social 
era La burguesía de 1% ciudades- La huma­
nidad ha resuelto esta contradicción medie­

val Hoy, e l  prolotariado es la única clase pro- 
gresiva y  «d  mismo tiempo la única que puede 
desarrollar- las fuerzas productivas uiá$ allá 
del capitalismo imperialista. Para cumplir es­
ta tarea íústórica, la clase obrers aparta al 
supuesto partido místico de la iglesia y se 
separa del peronismo, del partido populista 
de la burguesía.-Su esfuerzo debe dirigirse 
hada la construcción del partido ra.:nistA le- 
velucionarafr

' . . . ' S Í L  
‘ ........#
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“ La Verdad*6 Dilama al POR y a O- Lora
Desde mediados dc diciembre .pasado nues­

tro partido ,fue observando cu la prensa dc 
la IV  Internacional revisionista-foquista una 
campaña enderezada al desprestigio y la di­
famación del partido obrero revolucionario do 
Bolivia y su principal dirigente, Guillermo 
Lora, ol que es caracterizado como “ cabeza 
do uu gruñó político personal” . El protexto 
para esta campaña consiste en una declara­
ción que habría emitido el POR y en la que 
so denuncia la “ campaña de solidaridad1 ’ 
(incluida la solidaridad económica), iniciada 
por Jos ' siüdotrotskistas europeos cn favor dc 
los presos y perseguidos de su sección bolivia­
na, quo militan en el EL¡Tsr de Chato Pernio- 
Sogún “ Intercontinental Press'* del 15-12-GO, 
el POR denuncia esa campaña como “ una ope­
ración con todas las características dc una 
estafa lo -quo nos lleva a deducir que, cn 
osa declaración, ol POR debo sostener quo ol 
objeto do la campaña (los militantes presos
o perseguidos) o os no existente o está super 
aobrcabultado con obvios beneficios financie­
ros. Poro, además, el POR habría declarado 
•lo que sigue: “ Existen serias sospechas de 
que ol señor González MoSeoso (dirigente dc 
la fracción oportunista, boliviana) está traba-' 
jando en personal a sueldo del gobierno bo­
liviano” , y, según “ I- P-’ ’  sin aportar prue­
ba alguna. Así empieza esta historia, que re­
corre, como veremos, un corto camino, para 
empalmar en definitiva con “ La Verdad”  dcl 
23 do marzo que repite y abulta todas las 
diatribas en circulación, deforma las posicio­
nes y el pasado histórico del POR y conclu­
yo “ en la creencia’ do que “ Política Obre­
ra”  “ debo definirse claramente al respec­
to’ '. A  loa agentes dol embajador yanqui cn 
la huolga do O. M. habrá qno darles, en­
tonces una respuesta.

“ Política Obrera” oiittUÓ hasta cl moinen. 
to ja  considéracióu do csíe prpblcma* pbr'.la, 
simpío razón dc quc no'po&ofcí'dc priiliora mn,'- 
uo los docúineutó̂  y razones dcl cono­
ciendo su -pofliclAn por solo lns citas parcia­
les quo .puUicalian bus clolraclores. lísla si- 

miontos y contradicciones de esta IV Interna­

cional y “ La Verdad”  resultan suficientes pi 
ra denunciar su miserable campaña de infu: 
dios, sobre la que entienden debemos definí

en ol despido dc su,g trabajos. Nos encontra­
mos ante el caso insólito do una nueva falsi­
ficación para dar la impresión dc quo los pa- 
blistns tienen en sus filas liasta obreros o bien 
de una nueva delación, pues esos trabajadores 
deben estar ,ya presos por la irresponsabili­
dad pablista

La cosa está clara. íEn primer lugar, tene­
mos una fracción que se denomina trotskista 
y hasta usurpa el nombre POR, pero que cn 
realidad se ha disuolto en una organización 
netamente foqüista, renunciando por comple­
to a una linca política y a una responsabi­
lidad organizativa independiente- En segun­
do lugar, el líder reconocido del ELN acusa 
genericamente a varios d’e este grupo, ¡do in­
filtrados policiales, cargo que se agrava ante 
la certeza de que una dclacióu provocó la 
muerte del Inti Percdo, aunque la principal 
sospecha parece recaer sobre un tal Martínez, 
ex PC, pero ésta cfi sólo una probabilidad. En 
tercer lugar, la cosa tiene su particularidad 
para el P.OR porque puede desatarse una 
campaña de desprestigio contra cl trotskismo 
revolucionario, que constituye la única y cla­
ra opción dc poder obrero cu Bolivia- Es jus­
to cl celo del POR, partido con colosal in­
fluencia política, máxime después de la ne­
fasta experiencia del posadismo con Yon So­
sa y Fidel Castro.

POLITICA OBRERA se solidariza con la 
trayectoria política del POR, con su concep­
ción dc la revolución boliviana; con sus po­
siciones de ruptura contra la IV  Internacio­
nal pablista, que jugó de agente dol MNR en) 
todos los momentos fundamentales y decisivos 
dio la revolución de 1952 y cpn su actitud 
práctica, su fundamento político y teórico y 
su balance crítico de la experiencia guerrille­
ra dcl Olio (ver folleto editado por nucatro 
partido). Sobre ésta base, pretendemos orga- 
niwir In socialización de nuestras experiencias,, 
la solidaridad ¡material' y - lii-..discusión de las 
d¡vcrgoú<5ias-política  ̂algunas de.ollas djĵ cHjrí 
ta importancia- Frente a la historia del POB, 
1 ‘La Verdad’ * no es más quo un aborto fiec-

íuy clara que digamos, poro tal

PERU: El Gobierno no es laeionalista aún cuando los explotadores le den cl voto a 
los analfabetos, no hay posibilidades do obtener 
cl poder para los explotados por medios pa­
cíficos. *

lEste punto no nos interesa mayormente eu; ' 
estos momentos. Las masas están interesadas1 
cn su triunfos inmediatos, esencialmente’ eco­
nómicos; y la vanguardia está ya comenzando 
a ver la necesidad de una revolución socialista,
aunque no sabe como llevarla adelante-

Luchamos por la libertad irrestricta do los' 
movimientos obreros, campesinos y, estudiantil.’ 

Luchamos por Ja libertad a favor dpi movi­
miento dc izquierda.

Luchamos por la libertad de los presos so-'< 
ciales y políticos.

La prensa capitalista se ha opuesto siemprê  
a estas libertades, a csto3 derechos democrá­
ticos del pueblo peruano- Por lo tanto, sería 
uu error idiota confundir nuestra lucüia por 
his libertados civilfls con la lucha do •la vieja 
p.tfgarquía por su libertad de prensa.

(Nosotros luchados por poner la prensa, como 
•una expresión de poder, en manos do los traba­
jadores. ¡ . i - • IJ ■ f

Tampoco creemos te que el . gobierno dice 
sobro la “ peruanización,> d« la prensa o do 
poner la9 empresas periodísticas, en algunos 
casos, on manos de los trabajadores .

Sabemog que él sector capitalista desurro- 
llista trata do ocupar el lugar de lá vieja olt- 
gartjuía en él área del control do 1» prensa.

Sabomos quo la pronaa, como todo otro ór­
gano ' do poder, pasará a manos do loe traba­
jadores sólo como resultado do una ftmaz lucha 
contra todos ios explotadores. Sahornos .qyc, 
como siempre ón! momentos de peligro,, iodos 
-lo$ explotadores cerrarán filas contra nosotlros. 
Olividarán sus disputas internas para enfron­
tar su enemigo común —las clasc8 trabaja­
doras, ol Perú vivp. . ..., •
t 1 Pobrero do 1970.

de los empleados es el mismo.
Sobre los cainpcsiiiost Nuestra posición es 

clara: tierra sí, pagos no. {En mi artículo so­
bre los campesinos (publicado el 13 de octubre 
dc 1969 en Intercontinental Press: “ La mo­
vilización de los campesinos’ ’ ) entró cn detalle 
sobre las formas que está tomando la lucha.

•Solide los estudiantes. Apoyamos la valiente 
lucha del movimiento estudiantil contra la ley 
universitaria.

Desgraciadamente, aún los estudiantes que 
ya entienden la necesidad'de una revolución 
socialista todavía no comprenden que para dar 
ímpetu al proceso revolucionario, o aún para 
fortalecer su lucha universitaria, deben pene­
trar en el movimiento obrero y campesino. Es­
to, mág que- ninguna otra cosa, le dairía solidez 
al movimiento- estudiantil.

Anti-impcrialismo* Estamos dispuestos a -lu­
char junto a todos ¡aquellos que combaten por 
•la nacionalización de lâ  compañías extranje­
ras y por todas ‘las medidas que representen 
un paso adelanto hacia la independencia na-

Nuestra solidaridad activa con Vietnam. 
Cuba y otros países en una. posición similar 
es parte dc la luelia anti-imperíalista.

Eldcciones y libertades civil-es. Nosotros no- 
confundimos la lucha de los sectores explotados 
por sus libertades con la lucha do'la yioja oli­
garquía para, recuperar todo bu poder.

Estamos a favor de una Asamblea Constitu­
yente en la quo participen Io3 analfabetos- Sa­
bemos que ni eete gobierno n¡ ningún otro go­
bierno burgués irá a entregar ol poder a los 
trabajadores a través de elecciones.
. Sin embargo, el pueblo peruano, como no 

pasó todavía por esta experiencia, puedo ser 
atraído por la -ilusión de las elecciones. Es 
nuestro deber acompañar al pueblo, en esta 
experiencia para que aprenda aus .lecciones 
en su totalidad, para que so dé cuenta quo,

. (Viene de la pág. 4)
tTaves de una revolución, que los explotadores 
no entregarán fácilmente el poder a manos de 
los trabajadores-

pero también sabemos que el pueblo peruano 
•no está todavía preparado para luchar por el 
podor.

ÍLos diversos sectores populares están ludían- 
do por sus necesidades inmediatas, las míis 
sentidas, y ‘ fundamentalmente por las .econó­
micas.

¡Estamos acompañando á nuestro pueblo en 
esta lucha, conciontc de que todas sus faces, 
si son conducidas efectivamente, llevan hacia la 
revolución.

¡Las masas aprenden cu la lucha y este apren­
dizaje uo se desperdicia cuando es guiado por 
un partido revolucionario, cuando este partido 
'incorpora los mejores combaticnte3 do la-lucha 

: ¿o masas, cuando el partido continúa apren­
diendo do esta lucha. ;

La claso obrera peruana tiene cn estos mo­
mentos do8 problemas inmediatos —el creciente, 
costo do. la vida y la-desocupación.

CLos obreros están luchando continuamentê , 
cotatra estos dos calamitosos problemas- 

:• Desgraciadamente, los métodos do ihóviliza- 
: ción do masas no están siendo utilizados cn 
forana correcta- ;

Más aún, la ludia de los trabajadores está 
atomizada* Cada sindicato enfrenta a los 
patrones separadamente. La OTP (Confedera­
ción de Trabajadores Peruanos) dirigida por' 
ol AíPRÍA. nunca centralizó las ludia8 obreras, 

.Desgraciadamente la CJ.G.T-P. (Confederación 
v General do Trabajadores Peruanos), dirigida. 

por el .partido Comunista pro-JIoscú ha con- 
'4inuodp<?on esta tradición y. no ha jugado nun- 
co. eí rol do centralizar la. lucha* ...

En vista do esba realidad, nuestra ¡posición 
c8 en favor de la centralización do la lucha

y por la utilización sistemática e inteligente 
de los métodos de movilización de masas- 

•La lucha por -la centralización toma dos for­
mas: 1) unificación de los sidicatos compro­
metidos en 'la lucha, dándoles el máximo dc 
apoyo; y 2) tratar de obtener de los sindicatos

ficadas a nivel dc las federaciones regionales.

de la confederación nacional-
En lo referente a los métodos. Los obreros 

están acostumbrados a concentrar sus esfuer­
zos en ]<xj aspectos legales de sus reivindica­
ciones, descuidando la necesidad de moviliza­
ción. Cuando recurren a la movilización, lo 
hacen cn ol último minuto y con un carácter 
ya debilitado, encontrándose a veces obligados 
a adoptar actitudes desesperadas.

No dejamos de lado Í03 aspectos 'legales,jlo 
las -luchas económicas. Pensamos quo a¡fin  
do .no darle a la patronal ningún pretexto y 
para que los compañeros vean que hemos ago­
tado todos los medios logaíes, esto aspecto dé- 
b¿ merecer una cuidadosa atención. Laidife- 
roncla os quo nosotros luchamos por la centra­
lización de las luchas desde ’ el comienzo "en 
■uriíi movilización planificada de 'las masas; y, 
si se trata de una huelga, llamamos a la ac- 
ción despuós que toda.una moyilizaeíón previa 
haya creado una atmf./?era favorable- '

Los ¡medios que ahora se utilizan para ob­
tener. apoyo para una huelga después de tiranj 
curridos algunos días de ía misma deben ser 
utilizados lio sólo desde el comienzo, sino mu. 
dio antes dó que comienze, desde el momento 
de ja presentación de las' reivindicaciones a 
través do los canales legales. Y  estos método* 
deben sor utilizados en toda su extensión y en 
una -forma sistemática, .movilizando a. todas 
las masas. En lincas genérales, ‘ ol problema


